
  


  
    
  


  
    Celia ha decidido dejar su grupo de fotografía, pero sus antiguas compañeras no paran de dejarle comentarios en su cuenta de Instagram… ¡y no precisamente positivos! ¿Por qué tienen que comportarse así?


    Por suerte, sus amigas la están apoyando más que nunca. No hay ninguna duda: si están unidas, ¡son invencibles, always!
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  Era fácil distinguir a Celia a varios metros de distancia. Por mucho que ella se empeñara en no llamar la atención, tenía una preciosa melena castaña echada a un lado con la que cubría parte de su rostro pecoso mientras centraba sus ojos en el móvil que cogía con una mano. Cuando Lucía la llamó desde lejos y Celia levantó la mirada, le dedicó esa sonrisa suya coronada por dos graciosos hoyuelos que le chivaban a Lucía cuánto se alegraba de verla. Celia se había convertido en alguien muy importante en su vida. Era su amiga, de las buenas, de las que no te dejan tirada cuando las necesitas. Y por eso cuando llegó a su lado, le dio un fuerte abrazo, a pesar de que no hacía ni tres días que se habían visto, cuando fue a su casa a comer con toda la familia. Algo que no podía decir de las demás chicas, su Club de las Zapatillas Rojas.


  Tras las dos semanas que habían pasado juntas en Los Ángeles era como si Frida, Raquel, Susana y Bea se hubieran esfumado, desintegrado o evaporado, daba igual. Habían pasado el último mes de vacaciones sin verse apenas y hablando más bien poco. Por su parte, Marta había regresado a Berlín y, al margen de algún que otro correo, tampoco habían conectado mucho. Lucía comprendía que cada una tenía sus cosas y agradecía el viaje que le habían organizado entre todas para estar con Mario en julio. Lo habían pasado de fábula y le había servido para entender mejor la relación que debían tener ahora, adaptada a la nueva situación, a esa distancia que los separaba, hasta que él regresara de su año americano al verano siguiente. Aunque le echaba de menos un montón, Lucía estaba menos tensa y más respetuosa con él, además de que hablaban a diario, claro, y lo seguían compartiendo absolutamente todo. Lo que no entendía era por qué las chicas no eran capaces de hallar el término medio en su propia relación de amistad… No hacía falta que estuvieran pendientes de ella las veinticuatro horas del día, no era eso lo que les pedía, pero había algo urgente que atender y ninguna había movido un dedo: Celia seguía viviendo el boicot del colectivo artístico liderado por Alicia la perversa y, por ello, su cuenta de Instagram estaba bajo mínimos. Había que luchar contra ese grupo de abusones y no habían sido capaces de unirse como antes. Al principio no quería aceptarlo, pero era como si El Club de las Zapatillas Rojas se estuviese disolviendo. Ya no eran capaces de ponerse de acuerdo ni siquiera para proteger a una de sus integrantes, a Celia. Eso decía muy poco de ellas, de todas… Y mantenía a Lucía en una mezcla de decepción y mosqueo difícil de evitar.


  
    
  


  —¿Preparada para el nuevo curso? —le preguntó Celia a Lucía mientras caminaban juntas desde la esquina en la que habían quedado hacia la puerta del colegio.


  Habían dicho de encontrarse cerca de la parada del bus para entrar juntas ese primer día de clase. Era 12 de septiembre, lo que significaba que empezaban cuarto de ESO y, aunque Lucía tenía ganas de estar activa para tener menos tiempo para pensar en lo lejos que estaba Mario, también temía un poco lo que estuviera por llegar. Tercero de ESO había sido duro, muy duro, así que cuarto sería… lo más parecido a escalar el Everest o algún pico más escarpado todavía. Además de que tampoco le apetecía entrar en aquel edificio sola y encontrarse con las demás chicas en la puerta. Predecía que la situación sería un pelín incómoda…


  —No sé si estoy preparada, pero creo que me vendrá bien. ¿Y tú?


  Celia se encogió de hombros.


  —Tampoco tengo muchas ganas de enfrentarme a la gente ahora mismo… Menos mal que es martes y será una semana corta. —La voz de Celia era grave.


  —No puedes dejar que te pisoteen así.


  —¿Y qué hago?


  —Seguir adelante —le dijo Lucía cogiéndole la mano con cariño.


  Celia asintió en silencio con firmeza, sin soltarse de su amiga. Seguramente su voz no habría sonado igual de segura y prefirió acallarla.


  Entre la multitud de estudiantes uniformados, juntas atravesaron la verja y la puerta del edificio. Era un día caluroso, aún no había terminado el verano y se notaba. Por todas partes se oían risas y gritos eufóricos por los reencuentros, la excitación se palpaba en cualquier rincón, pero ellas permanecían calladas, mirando a un lado y a otro, aún de la mano, como si así, juntas, reunieran la fuerza que las dos necesitaban para enfrentarse a ese primer día.


  Subiendo ya las escaleras para buscar su nueva clase, sonaron voces conocidas a su espalda:


  —¿Es que queréis ser las primeras de la clase? —preguntó Frida con sorna, mientras para alcanzarlas saltaba a toda prisa de un escalón a otro sin esfuerzo gracias a sus largas piernas.


  
    
  


  Las dos redujeron el paso y miraron atrás a la vez, en silencio. Frida ya estaba pegada a ellas.


  —¿Qué? ¿Así estamos? ¿Con morros ya a primera hora? A este paso cuando acabe el día os llegarán a los tobillos —soltó mirándolas con media sonrisa.


  Lucía dejó escapar un sonoro suspiro.


  —Hola, Frida —dijo sin más antes de reiniciar la subida.


  —Qué seco, ¿no? —comentó mirando a Celia, que se encogió de hombros mientras seguía a Lucía.


  Al momento oyeron a Bea, Raquel y Susana, que alcanzaban a Frida a sus espaldas y las saludaron ruidosas, antes de que Celia y Lucía se metieran en su nueva clase sin mirar atrás y tomaran asiento una al lado de la otra.


  Lucía estaba sacando de la mochila el libro de ética que se habían comprado para las clases con la tutora, cuando se encontró con Frida y Susana frente a ellas.


  —¿Qué os pasa? —les preguntó Susana.


  —Nada —respondió Lucía tensa.


  Frida y Susana miraron a Celia, sentada a su lado, quien frunció la boca e hizo como si tampoco supiera nada.


  —¿Estás enfadada? —insistió Susana.


  —¿Yo? Para nada —contestó Lucía. Claro que lo estaba, pero prefería hacerlas sufrir un poco y que se dieran cuenta ellas solitas de que sí lo estaba, y del porqué.


  Justo en ese momento entró Flora en clase e interrumpió la conversación. Susana y Frida la miraron con el ceño fruncido antes de sentarse cada una en un asiento al otro lado de la fila y preparar el material para la clase.


  La profesora de ética estaba resplandeciente con su moreno de playa y su vestido de tirantes de color celeste. Les dio la bienvenida y les anunció una noticia importante:
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  —Morticia no va a regresar al colegio. Ha decidido cambiar de aires y se traslada a Santander.


  Lucía abrió los ojos con entusiasmo. Se llevó la mano a la boca para ahogar el grito de alegría que le apetecía soltar. La geografía no era lo que más le entusiasmaba, pero estaba bastante convencida de que Santander estaba muy lejos. Miró a Celia con complicidad y ella le devolvió la sonrisa. Morticia había sido su tutora antes de que estuviera de baja y Flora la sustituyera, y todavía no había dado las suficientes gracias al universo por alinear los astros para que le llevaran a esa profesora tan especial a su clase. Mientras Morticia era oscuridad y maldad, Flora era luz y alegría, era su ángel de la guarda.


  —Sé que muchos la echaréis de menos, pero prometo seguir haciendo el trabajo de tutoría tan bien como lo hacía ella.


  —¡JA! —se le escapó a Frida y Lucía la miró de reojo aguantándose la risa, mientras la otra disimulaba fingiendo que tosía. NADIE la iba a echar de menos NADA.


  —¿Estás bien, Frida? —le preguntó la recientemente nombrada tutora oficial con visible preocupación.


  —Sí, sí, se me ha ido por otro lado —contestó, y Lucía tuvo que recordarse que seguía enfadada con ella para no echarse a reír abiertamente.


  —Pues bien. Lo otro que os quiero comentar es el trabajo de investigación que tendréis que entregarme dentro de dos semanas y media.


  Los suspiros resonaron entre las cuatro paredes. Primer día de clase, y ya comenzaban a pedir trabajos, a pedir, pedir y pedir… ¡Y todavía ni siquiera habían empezado a leer el temario!


  —No os preocupéis, lo pasaréis bien seguro. La cuestión que vamos a tratar estos días es la ética y las nuevas tecnologías, y creo que para entenderla lo mejor es que la trabajéis por vuestra cuenta de forma paralela a lo que hablemos en clase. Así que lo ideal sería que pensarais un tema que os interese y me lo comentéis cuando lo tengáis claro. ¿De acuerdo?


  La clase no respondió de inmediato. Todavía estaban todos con la arena de la playa pegada a los pies y al pelo, con el salitre del mar en la nariz… y ahora había que concentrarse en trabajar. ¡Qué difícil!


  —¿Cualquier tema? —preguntó Marisa, la Reina de las Pitiminís, apartando su melena llena de mechas casi blancas por el sol, para llevar la voz cantante, lo que más le gustaba del mundo.


  —Siempre que esté relacionado con lo que os he dicho, sí. ¿Más preguntas?


  —¿Estructura del texto? —planteó Luis, el skater de la clase, que aunque tenía pinta de pasota se preocupaba por sacar buenas notas más que muchos.


  —Libre.


  —¿Libre? —repitió con el ceño fruncido.


  —Sí, podéis hacerlo como queráis, mientras lleguéis a una conclusión sobre ética y nuevas tecnologías que se note bien trabajada.


  —Pero eso de las nuevas tecnologías… ¿se refiere a internet? —preguntó Toni, el Musculitos, que estaba sentado al lado de Marisa. Lucía había leído en Instagram que durante el verano habían decidido volver a estar juntos, esa pareja iba y venía más que una cometa.


  —Me refiero a internet, sí, pero también a los teléfonos, las tabletas, las redes sociales, las aplicaciones o incluso los videojuegos…


  Lucía asintió intentando asimilar la información que la tutora trataba de comunicarles, realmente interesante. Ella ya había investigado por su cuenta internet, cuando creó el canal en YouTube, por ejemplo, y sus conclusiones no habían sido demasiado positivas a nivel ético. Sí, le iba a costar concentrarse, al menos al principio, pero estaría bien hacer algo fuera de la rutina del verano. Y de pensar en Mario…


  —Se me olvidaba, el trabajo será en grupo. Así que id pensando con quién queréis hacerlo y me lo decís también.


  Vaya, pues aquello complicaba las cosas un poco más. Lucía miró a Celia, y notó los ojos de Frida y de Susana clavados en su cogote; sabía lo que estaban pensando. Lo suyo sería hacer el trabajo todas juntas, como siempre, pero tal como estaban las cosas entre ellas no sabía si tenía muchas ganas. Por el momento, prefirió no darse la vuelta, no se lo merecían.
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  —¿Hasta cuándo te va a durar el mosqueo? —le preguntó Frida a Lucía sacudiendo su coleta morena.


  —No estoy mosqueada —respondió ella antes de dar un mordisco a la magdalena que estaba desayunando.


  Habían salido al recreo y estaban bajo su olivo disfrutando de los últimos rayos de sol del verano. Celia también.


  —Menuda chorrada… Es como si me dijeras que no te estás comiendo una magdalena —insistió Frida perdiendo la paciencia. Bea le puso la mano encima de la rodilla para calmarla.


  —Negar la realidad. Dicen que es un mecanismo de autodefensa para superar alguna amenaza —soltó Raquel con los ojos cerrados de cara al sol y su melena rubia recogida en un moño improvisado.


  —¿Amenaza? —dijo Lucía apretando la boca.


  —Sí, algo que te disgusta, un conflicto, por ejemplo —continuó Raquel.


  —Pues si Raquelpedia habla, hay que escucharla… —soltó Susana. Se mordió el piercing antes de preguntar—: ¿Qué conflicto te preocupa, Lucía?


  Lucía acabó de comerse la magdalena que le faltaba, hizo una pelota con la bolsa de plástico en la que llevaba el desayuno y cogió aire antes de responder. Había llegado el momento de ser sincera, de poner fin a las preguntas.


  
    
  


  —No me gustó cómo os portasteis este verano.


  —¿A qué te refieres? ¿A Los Ángeles? —replicó Frida dando un brinco.


  —No me refiero al viaje, sino a después —contestó Lucía.


  Ante la mirada incrédula de todas las chicas, se explicó un poco mejor.


  —Casi no nos hemos visto en este último mes.


  Las chicas se tomaron unos segundos para pensar en lo que acababan de oír antes de responder una a una.


  —Es verdad, yo he estado un poco out, lo siento —reconoció Bea con sus ojos verdes de gata un poco apagados—. Entre Aitor, mi familia y que he tenido que preparar nuevas obras con el violín antes de que empezara septiembre, he ido como una flecha lo siento.


  —Sí, yo también, mi familia quiso hacer una salida a la montaña y a la vuelta Charlie no me dejó casi respirar, siempre con planes. Qué pesado… Y como quiero estar bien con él, pues me daba cosa rechazar alguno —se justificó Raquel negando con la cabeza.


  —A mí me lio mi hermano para que les echara una mano con un bolo que están preparando con el grupo y también se me fue un poco la olla, lo siento —habló Susana.


  —Pues yo me he pasado el mes en la playa, podías haber venido cuando hubieras querido, ya lo sabes —dijo Frida, todavía un poco rebotada.


  —Con Leo —apuntó Lucía.


  —Sí, con Leo. ¿Y qué?


  Lucía negó con la cabeza.


  —Ese no es el problema. Comprendo que cada una tiene sus historias, pero no entendéis a lo que me refiero…


  —Pues explícate un poco mejor, porque nos estás poniendo al nivel de Cruella de Vil y no creo que lo merezcamos, la verdad…


  
    
  


  Lucía miró al cielo cansada, ¿cómo no podían darse cuenta?


  —El problema es ese —señaló con ambas manos a Celia, sentada a su lado, con los ojos clavados en su móvil y gesto angustiado—. No hemos sido capaces de juntarnos todas para ayudar a una buena amiga, a Celia, nada más y nada menos, que ha hecho por nosotras todo lo que le hemos pedido siempre, y nos necesitaba. ¿No pensáis que se lo merecía aunque fuese un poco?


  Las chicas se miraron unas a otras y comenzaron a asentir, comprensivas.


  —Así visto… —comentó Frida con tono suave—. Tienes razón, Lucía. Y Celia, sobre todo. Lo siento mucho —se disculpó dirigiéndose a Celia, que la miraba sin ningún rencor.


  —Tranquila —respondió con voz ronca.


  —Yo también… —la siguió Susana.


  Las chicas se fueron disculpando, una detrás de otra, con Lucía y con Celia. Y cuando acabaron se quedaron en silencio asimilando la nueva situación para averiguar cómo actuar a partir de entonces.


  —¿Lo estás pasando muy mal? —preguntó Bea acariciando el brazo de Celia.


  Celia asintió antes de enseñarles el móvil a las chicas.


  —No me lo están poniendo fácil. Mirad, esta es la última jugada de Elipse.


  —¿Elipse? —inquirió Susana confusa.


  —Es el nombre que se han puesto los del colectivo artístico de Alicia.


  Las chicas dirigieron sus ojos al móvil que su amiga les tendía y se encontraron con una cuenta de Instagram que se llamaba @antifotocilia. Entre sus imágenes, todo eran memes sobre Celia, con fotos suyas y etiquetándola, claro. Se reían de cómo había abandonado el colectivo, la llamaban «gallina» y cosas peores, y tachaban su arte de mediocre. Celia se tapó la cara con las manos.


  —Debería quedarme en casa para que nadie me vea. Cuando viví el acoso de Marisa al menos solo se metían con mi persona, pero ahora recibo golpes también a través de @fotocilia, que era mi tabla de salvación. No sé qué voy a hacer…


  —¿Te ha dicho alguien algo en clase? —le preguntó Frida, combativa.


  —No, de momento no. Pero sí he oído alguna que otra risita burlona por los pasillos.


  Frida negó con la cabeza y apretó el puño, enfadada.


  —Esto no puede seguir así. Tenemos que hacer algo con esa panda de modernas «alternativas» sin estilo.


  Lucía la observó con una sonrisa tierna, y cuando Frida se dio cuenta, la miró con ojos interrogantes.


  —Es que te echaba de menos —contestó Lucía a la pregunta silenciosa y Frida entornó los ojos.


  —Ya estamos con el pasteleo…


  Lucía se rio mientras decía entre dientes:


  —Es que es verdad. Juntas somos más fuertes.


  Las chicas asintieron en silencio, conscientes de que efectivamente así era.


  Frida levantó la cabeza y el dedo como si acabara de ver una luz resplandeciente justo encima de ella, en todo el cielo azul y sin nubes: había tenido una idea.


  —¿Y si le pedimos a Flora hacer el trabajo de ética todas juntas? Nos vendría bien para reforzarnos otra vez como equipo —propuso.


  —¡Sí, por favor! —exclamó Lucía entusiasmada, y las demás dieron el visto bueno también, porque aquella era una GRAN IDEA, la posibilidad de pasar más tiempo juntas para recuperar el tiempo perdido y resolver aquel trabajo entre todas.


  Solo una mostró sus dudas…


  —Podemos intentarlo, a mí me encantaría, aunque me parece un poco demasiado y no sé si Flora… —empezó a decir Celia.


  —Quizá deberías contarle a ella lo que te está pasando con Elipse, es una buena mujer y podría ayudarte —sugirió Lucía.


  Celia negó con la cabeza.


  —No, ¡qué vergüenza! No quiero que nadie más se entere, ni meterla a ella también en todo esto, solo quiero que acabe ya…


  —Y acabará. Te lo garantizo —aseveró Lucía pasándole el brazo por los hombros.


  —¿Tú crees? —Celia la miró con ojos inseguros.


  —Claro que sí —insistió Susana alargando el brazo ella también.


  —Y pronto —la secundó Raquel.


  —Muy pronto —agregó Bea.


  —Es una promesa —añadió Frida.


  Las chicas se unieron en uno de esos abrazos colectivos que tan bien les venían para levantar ánimos y recuperar fuerzas. Estaba claro que iban a necesitarlas para menguar las de Elipse. Solo les faltaba averiguar cómo lograrlo.
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  Sus ojos color avellana casi conseguían atravesar la pantalla, y a ella también. Era el efecto que tenía Mario cuando la miraba.


  —¿Dónde estás? —le preguntó ella tratando de adivinar el fondo de lo que el objetivo de la cámara del móvil de su chico le permitía. Solo veía mesas y gente pasando de un lado a otro, mientras ella permanecía recostada sobre los cojines en su cama.


  —En la cafetería del insti.


  —¿Comes solo? —dijo un poco preocupada. Su chico estaba muy lejos y no quería que se sintiera solo.


  —Sí, bueno. Ya he terminado. Matt y los demás están fuera.
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  Matt el Surfero. Lo había conocido ese verano y tampoco le había caído de maravilla, pero lo respetaba. Siempre estaba rodeado de gente bastante opuesta a su chico… Lucía se obligó a dejar de rayarse con algo que no tenía sentido; además, prefería saber que Mario tenía amigos, aunque no fuesen de su agrado; Matt era bueno con él y eso era lo más importante.


  —¿Qué tal tu primer día? ¿Muy duro? —le preguntó Mario sacándola de su ensimismamiento.


  —Un poco, pero tampoco mucho… Además, he hecho las paces con las chicas.


  —Era de esperar —se rio Mario.


  —¿Por qué? —replicó ella sorprendida, porque tampoco las había tenido todas consigo después de lo pasotas que habían estado sus amigas el pasado agosto.


  —Porque siempre os pasa igual. Os enfadáis, y os perdonáis. Es normal, es lo que hacen los amigos. Darío y yo nos pasábamos el día así —comentó Mario, bajando los ojos hacia la mesa, e hizo como que quitara algo, probablemente para disimular.


  Mario había empezado las clases una semana antes que ella en Los Ángeles, y aunque a Lucía siempre le mostraba buena cara, entendía que no debía de ser nada fácil empezar de cero en una ciudad nueva: sin sus amigos, sin su colegio de siempre, sin ella… Sin embargo, Mario no era de los que se quejaba, sino que prefería guardarse sus cosas que estar preocupando a los demás, todo lo contrario que ella, que compartía con él cualquier chorrada que la inquietara lo más mínimo. Para que se abriera un poco, tenía que tirarle de la lengua.


  —Es normal que le eches de menos —le dijo Lucía, para darle pie a que se explayara un poco más, para que diera rienda suelta a sus emociones.


  Sabía cuál era ese sentimiento, tener a tu mejor amigo en otro país no es nada fácil. Cuando Marta se marchó a Berlín, ella y las chicas lo pasaron realmente mal. De eso hacía ya… casi tres años. Ahora que ella estuviera lejos parecía lo normal, pero en aquel entonces…


  Mario negó con la cabeza para quitarle importancia en cuanto la oyó.


  —Sí, bueno, ya sabes… No pasa nada. Me da el coñazo también en la distancia a diario, no te creas —se rio, y Lucía con él.


  Le dieron ganas de acariciarle la mano, de darle un beso, de abrazarle, para que supiera que todo iba a ir bien… Pero no podía y debía acostumbrarse a esa sensación de «imposible» que los acompañaría durante los siguientes meses. Ella estaba en su habitación, en Barcelona; él en su instituto, en Los Ángeles.


  —Y Celia ¿qué tal?


  Lucía le puso al corriente de la última hazaña de Elipse, y Mario frunció la boca enfadado.


  —Gentuza. Se merecen que alguien les pare los pies, pero ya.
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  —En ello estamos… Lo que pasa es que tampoco sabemos dónde encontrarlos. No tienen un local o algo similar al que ir a pedirles cuentas. Con Celia siempre se ponían en contacto para quedar en algún sitio. Así que estamos esperando a que den señales de algo… —le explicó Lucía.


  —Tened cuidado, Lucía. Parecen muy peligrosos. Cuando a una persona solo le importa ella misma, puede hacer mucho daño. No te digo un grupo entero…


  —Tranquilo —le quitó importancia ella, pero él insistió:


  —Sí, pero en serio… Tened cuidado.


  La voz de Mario sonó grave y Lucía notó que el vello de los brazos se le erizaba. No había pensado en las consecuencias directas que podría tener para ella meterse con ese colectivo que iba de artistas y que en realidad eran casi criminales, pero prefería no hacerlo… Porque de alguna manera debían conseguir que dejaran tranquila a Celia, eso era lo principal.


  —¡A cenar! —A través de la puerta de su habitación sonó la voz de su padre.


  Lucía miró su reloj violeta y descubrió que llevaban como una hora hablando por FaceTime y que era el momento de despedirse ya.


  —¡Ya voy! —gritó con desgana.


  Daba igual que llevara una hora, podría pasarse tres, cuatro o cinco más. Porque entre ellos no había límite.


  —¿Te llama tu padre? —le preguntó Mario con gesto comprensivo, aunque ella entrevió la sombra de la despedida sobrevolándolo…


  —Sí. Aquí son ya casi las diez.


  —Claro. Bueno, yo tengo que irme a clase también…


  La conversación cambió. Empezaron a sonar palabras irrelevantes con la única intención de alargar un momento doloroso, un momento que los dos deseaban evitar.


  —A mí me tocará hacer deberes después, porque no los he terminado…


  Más palabras huecas, ligeras, que se podrían ir volando sin dejar huellas, y que pretendían sustituir otras más pesadas, de esas que se agarran fuerte a la garganta, y al pecho, porque eso significaría el adiós oportuno.


  —¿Primer día y ya tienes tareas? Cuarto de ESO es duro, ¿eh?
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  —Ya te digo… Y eso que dejar el ballet ha sido una buena decisión, para tener un poco más de tiempo.


  —¿Lo echas de menos?


  Lucía se encogió de hombros porque era una sensación contradictoria… sí y no. Sí, había dejado su amado ballet ese año, pero se sentía un poco… liberada. Fue su madre quien le dio la idea a finales de ese verano, cuando el inicio de las clases estaba ya a la vuelta de la esquina.


  Mientras hablaba con Mario, empezó a recordar cómo sucedió todo. Estaba en el restaurante de su madre tomándose una Coca-Cola mientras revisaba los libros que habían ido a recoger ese mismo día y no paraba de resoplar. No podía evitarlo: le daba una pereza inmensa empezar con los deberes, el estudio, los trabajos…


  —¿No te gusta lo que ves? —le preguntó su madre sentada a su lado, en el taburete de la barra.


  —No demasiado… Es que pinta horrible de difícil. Mira todos estos ejercicios… —Le señaló el libro de matemáticas.


  —Bueno, seguro que cuando alguien te los explique no te parecerán tan horribles —la tranquilizó su madre antes de dar un trago a su copa de vino tinto.


  —Uf, no sé.


  —Y para eso está Mike, ¿no?


  Mike. Santo Mike… Su profe particular la salvaría, claro.


  —Supongo que sí. Pero, aun así…


  María se volvió y la miró muy fijamente.


  —¿Qué te preocupa, Lucía?


  —Pues suspender, ¿qué me va a preocupar? El año pasado ya me costó lo mío pasar con notas decentes, y este año todo el mundo dice que es todavía más difícil. Y yo no tengo mucho tiempo por las tardes, entre el ballet, el hip-hop…


  —Deja algo —la interrumpió su madre como si nada.


  Lucía la miró con el ceño fruncido. Hasta ese momento no se había ni planteado tal posibilidad. Seguía adelante con todo lo que había hecho siempre porque era lo que debía hacer… ¿o no? Eso era lo que creía que su madre pensaba, pero a la vista estaba que no. Aquella mujer siempre conseguía sorprenderla.


  —¿Como qué? —repuso Lucía con voz insegura.


  —¿Cuál es la actividad que menos te gusta?


  Lucía lo tenía bastante claro. Después de un año sin pisar prácticamente las clases de ballet clásico, el poco tiempo libre que podía rascarle al colegio prefería dedicárselo al hip-hop. Y al dibujo, aunque para eso ella sola se bastaba y buscaba sus ratitos en casa.


  [image: eplilustra06]


  Lucía respondió con voz trémula sin pensarlo más. Siempre había tenía la sensación de que su madre adoraba verla bailar en los festivales, que eran momentos en los que la llenaba de orgullo. «El hip-hop, sin embargo —siempre le había dicho—, es menos profesional, menos serio, es baile de calle…». Para María el ballet clásico tenía una historia de la que el otro carecía. Así que había temido un poco la respuesta…
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  Lucía abrió los ojos tanto que le dolieron y tuvo que pestañear varias veces seguidas.


  —¿En serio? Pero si a ti el ballet te encanta…


  Su madre la miró comprensiva.


  —A ver, Lucía. No estamos hablando de lo que me gusta a mí, sino de lo que te gusta a ti. Y aquí lo principal es el colegio. Si crees que dejando el ballet irás más tranquila con los estudios, me parece que solo hay una solución. Y la tienes en tus manos. A veces hay que tomar decisiones difíciles…


  —¿Y no te enfadas? —le preguntó dubitativa.


  María soltó una carcajada.


  —Ay, cariño, ¿cómo voy a enfadarme? Claro que me gustaba verte bailar en un escenario a Chaikovski o Vivaldi, pero sé que no vas a convertirte en bailarina profesional, nunca has demostrado mucho interés en eso… ¿me equivoco?


  Lucía negó con la cabeza, sonriendo.


  —Y prefiero que tengas buenas notas y, sobre todo, que no te estreses y vayas más segura. ¿Vale?


  —Vale.


  Y así, con una sencilla conversación, madre e hija decidieron que a partir de ese año, el ballet clásico pasaría a ser cosa del pasado de Lucía. A veces pensaba en los maillots, los tutús, las puntas… entonces se vestía en su habitación, hacía cuatro piruetas y volvía a quitárselo, y también se quitaba el gusanillo, porque le servía para darse cuenta de que, realmente, no necesitaba nada de eso. Lo que sí necesitaba era TIEMPO.


  Cuando volvió a la realidad, se percató de que había estado un minuto entero pensando en el ballet mientras Mario la miraba fijamente.


  —Yo sí echaré de menos verte envuelta en gasas y tules, como una burbuja —le dijo Mario moviendo las cejas a través de la pantalla de su móvil, sacándola de su ensimismamiento y haciéndola reír, para variar.


  La puerta de su habitación se abrió sin previo aviso y Lucía se volvió enfadada hacia ella. ¿A quién se le olvidaba SIEMPRE llamar antes de entrar?


  
    
  


  —sonó la voz de su hermanita, ya no tan pequeña. Acababa de cumplir nueve años y tenía más papeles que ella. Aitana la miraba con los brazos en jarra.


  —Ahora voy. Estoy hablando.


  Aitana entró en la habitación con paso firme y se asomó al móvil sin previo aviso. Ella era así, sin preguntas, sin dudas, hacía siempre lo que creía.


  —Hola, Mario —lo saludó levantando la mano y con una sonrisa.


  Él se la devolvió.


  —¿Qué tal Aitana? ¿Cuántas notitas te han escrito ya en clase?


  Aitana se rio divertida, sin pudor.


  —Pues casi pillan a Pol, no te creas.


  —Dile que la esconda dentro de la libreta y te la pase. Así será más disimulado —le recomendó guiñándole un ojo.


  —¡Qué bueno! Se lo diré. ¡Gracias, Mario!


  —¿Quién es Pol? —le preguntó Lucía con el ceño fruncido.


  —Un amigo —le contestó su hermana sin más, y le guiñó cómplice el ojo a Mario, que empezó a reírse otra vez.


  —Venga, vete, que ahora voy. —Lucía echó a Aitana empujándola con la mano al ver que no tenía prisa por dejarles a solas.


  —Vaaale, tortolitos. Pero date prisa, que me duele la tripa y todo.


  Lucía se levantó para cerrar la puerta de su habitación cuando su hermana hubo salido. Al tomar asiento sobre la cama otra vez, Mario estaba escribiendo algo en una libreta. Se quedó un momento sin avisarle de que había vuelto, porque le gustaba observarlo cuando él no sabía que lo hacía. Apretaba la boca para escribir, como si así imprimiera más fuerza al papel. Cómo le gustaba esa boca afilada, cómo echaba de menos sus besos… Cuando terminó y devolvió la vista a la pantalla, abrió los ojos sorprendido.


  —¿Cuánto llevas ahí?


  —Nada, acabo de llegar —mintió con una sonrisa y él supo que lo hacía.


  —Ya.


  Y no dijo nada, solo sonrió también, porque la conocía, y sabía que, a veces, simplemente le gustaba observar lo que hacía. Seguramente, después lo dibujaría en algunos de sus blocs, si es que le quedaban hojas blancas, porque los había llenado todos de él, de todo él.


  —Tengo que irme ya —anunció Lucía el fatal final. Mario asintió al tiempo que tragaba saliva.


  —Te quiero —le confesó mirándola a los ojos otra vez, atravesándola nuevamente.


  —Yo también te quiero. Cada día más, creo, si es que eso es posible —le dijo con media sonrisa, a sabiendas de que sonaba a cursi total, pero no le importaba. Con él no.


  —Me pasa igual —convino Mario, alargando la mano y dirigiéndola a la pantalla.


  Ella hizo lo mismo. Era su manera de «tocarse» o lo más cercano que estaban de hacerlo; esa fría pantalla parecía la superficie de un lago y sus manos, una reflejo de la otra.


  —¡Lucía! ¡Se te enfría la cena! —Volvió a sonar la voz de su padre a través de la puerta. Ella entornó los ojos, porque no paraban de interrumpirlos.


  —Hablamos mañana, ¿vale? —le dijo Mario apartando ya la mano, viendo que Lucía no hacía nada para terminar la conexión.


  —Vale.


  —Buenas noches, nena —se despidió, antes de desaparecer de su pantalla y dejarla totalmente negra.


  Lucía cogió aire y lo soltó lentamente para tomar fuerza. Estaba bien. No importaba lo que se alargara, la despedida siempre le parecía brusca, y solía dejarla un poco hundida un rato, pero estaba bien. Dejó el móvil encima de su escritorio. A veces preferiría hablar por el ordenador que por el móvil con Mario, pues veía su cara a tamaño natural, casi como si lo tuviera delante; a veces incluso se olvidaba de que los separaban miles de kilómetros… No hacía tanto que había jubilado el ordenador de sobremesa porque se había quedado anticuado, según le había dicho su padre. No dejaba de ser sospechoso que David se lo hubiera cambiado justo cuando Mario se acababa de marchar, y también que le consiguiera ese otro en el trabajo tan rápido. Probablemente lo había hecho por ella, para que le fuera más accesible, para que no se pasara todas esas horas al FaceTime hablando encorvada desde una silla, pero como era el mejor padre del mundo le había quitado importancia. Lucía se lo agradecía y mucho. En el nuevo ordenador podía hablar con Mario cómodamente desde su cama, reclinada, e incluso tumbada sobre su almohada, como habían hablado alguna noche que no podía dormir, y él se había quedado «a su lado» contándole cosas hasta que ella lo había conseguido. Sí, aquel había sido un buen cambio.


  Cuando Lucía llegó al comedor, todos estaban ya sentados y Aitana, con la boca llena del estofado que había preparado Lorena. Álvaro, desde la trona, comenzó a levantar las manitas al aire y a llamar a Lucía, que fue a darle un beso antes de sentarse al lado de su hermana pequeña.


  —Perdón por el retraso —se disculpó.


  —Tranquila —replicó su padre.


  —Tu hermana ha sido incapaz de esperarte, lo siento —se disculpó Lorena.


  —No pasa nada. Está en edad de crecer —respondió Lucía sonriendo a la susodicha.


  —Cuando el hambre aprieta… —recitó su padre uno de sus dichos y todos se rieron de Aitana, que no paraba de masticar.


  Con la boca llena, hizo una mueca y contestó como pudo:


  —Muy grasiososss.


  La familia al completo se rio, incluido Álvaro, que cada vez era más observador y entendía más cosas.


  —¿Cómo está Mario? —le preguntó su padre al cabo de un rato.


  —Bien. Intentando adaptarse, supongo.


  —Tiene que ser difícil, con el idioma y todo —comentó su padre y Lucía le dio la razón.


  —Echa de menos muchas cosas —reconoció ella con la voz un poco encogida. Bebió agua para aclarársela.


  —Pobrecillo —comentó Lorena.


  —Oye, y el año que viene, entonces ¿le convalidan el que ha pasado fuera y se irá directo a la universidad? —planteó de pronto su padre.


  Lucía no entendía a qué se refería y se quedó mirándolo confusa.


  —No sé…


  —Está cursando segundo de bachillerato allí, ¿no?


  —Sí —contestó como a cámara lenta, atando cabos en ese momento. Ni siquiera había caído en ello.


  —¿Entonces? ¿Le convalidan o tiene que repetirlo?


  Lucía se quedó en silencio, dándose cuenta de que ni siquiera habían hablado de ese tema. ¿Cómo era posible? No creía que Mario no hubiera pensado en esa parte de la historia, pero ahora se percataba de que no lo había compartido con ella. Pensó en cuántas cosas, cuántas dudas, cuántos miedos, se estaría guardando para sí mismo. Así era Mario.


  —Pues… pues no lo sé, papá.


  Su padre asintió sin añadir nada. Y continuaron todos comiendo como si tal cosa. Todos menos Lucía, que sintió un pinchazo en el corazón. Se prometió que en la siguiente conversación dejarían de hablar tanto de ella, ella y solo ella, y hablarían de él, él y solo él.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com) y Susana (rock’nrolleando@gmail.com)


  Asunto: Notición


  Adjunto: Momento inolvidable
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  Chicasss,


  Tengo una cosa SÚPER que contaros… Hoy me ha escrito la escritora aquella a la que fui a ver con Kay a la clase magistral que dio el día de la gran nevada, ¿os acordáis? Os envío una foto que me hice con ella para poneros en situación. Pues resulta que su sello editorial va a publicar un libro de relatos escritos por autores noveles que tratarán el tema de la juventud contemporánea, y quieren que participe. Ella hará el prólogo, y ha hablado a sus editores de mi trabajo, de mi texto publicado en Whattpad, y quieren que escriba también un cuento en la línea de esa novela, que hable asimismo de El Club de las Zapatillas Rojas. ¿Qué os parece? Creo que es una oportunidad única que no puedo desperdiciar, pero me gustaría saber qué pensáis vosotras. ¡Necesito a mi Club de las Zapatillas Rojas!


  Millones de besosss,


  Marta


  ZR4E!
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  El olor a lentejas cocidas impregnaba el comedor del colegio. Podían haber elegido un menú mejor para los primeros días de clase, pero no… Habían tenido que poner uno de los platos que Lucía más detestaba. Con la cuchara daba vueltas al contenido del plato deseando que desapareciera por obra de algún poder misterioso.


  —Me acaba de escribir un mensaje mi hermano, y está que echa humo… —anunció Susana guardando el teléfono en el bolsillo de la chaqueta.


  —¿Qué le ha pasado al artista de la familia? —la chinchó Frida dándole un codazo y Susana la miró con cara de «muy graciosa» antes de seguir hablando.


  —¿Habéis oído hablar de esa aplicación que se llama TikTok?


  Las chicas se miraron entre sí negando con la cabeza. Celia también estaba con ellas. Procuraban que no se quedara sola para que su ánimo no decayera, y desde que habían empezado las clases pasaban el día juntas.


  —Bueno, yo he visto algo por las redes sociales —comentó Raquel sin mucho entusiasmo. Por una vez, no tenía ningún conocimiento supermegaextravagante que añadir, digno de Raquelpedia.


  —Ni idea —reconoció Celia. Bea negó también con la cabeza.


  Susana se colocó los mechones negros de su pelo corto detrás de las orejas antes de volver a hablar.


  —Pues es una aplicación para grabar vídeos con o sin música. Algunos solo bailan, otros cuentan chistes, otros incluso hacen minicortometrajes… Y resulta que a mi hermano le ha escrito un amigo diciéndole que alguien ha hecho uno con una de las canciones del grupo.


  —¡Toma ya! Directo a la fama, ya ves. Bea, desde luego te has buscado un buen partido —le tomó el pelo Frida, y Bea se sonrojó entre risas.


  —Anda, payasa —la paró Raquel.


  —Pues él no está muy contento —las interrumpió Susana tras acabarse el primer plato como si nada. ¿Cómo podía? Lucía se tapó la nariz para conseguirlo y empezó con el segundo, que no era mucho mejor: croquetas rellenas de algo indescifrable. Y eso que a ella las croquetas le encantaban… al menos las del restaurante de su madre, las de sobrasada eran lo más.


  —Pero ¿por qué no está contento? —le preguntó Celia, curiosa.


  —Porque han hecho un vídeo que no va nada con su estilo, ni con su imagen. Lo usan en plan coña. Y han debido de editar algo, espera, que lo busco…


  Susana sacó el móvil de nuevo y tras unos segundos tecleando, colocó el móvil en el centro de la mesa y les enseñó el vídeo que había compartido con ella su hermano. Efectivamente, salían dos chicas cantando. Habían cogido la melodía del grupo de Aitor y habían grabado encima su propia letra. No, definitivamente, no tenía nada que ver con la canción original del grupo.
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  —¿Eso es legal? —preguntó Lucía con los ojos como platos.


  —Yo diría que no… —contestó Raquel—. Hay derechos de reproducción y demás. La aplicación debería pedir permiso a los autores de la canción.


  —Ya, pero parece que la canción la han grabado ellas, no la ha proporcionado la aplicación… —apuntó Susana.


  Las chicas volvieron a ver el vídeo varias veces seguidas. La letra era, en realidad, un diálogo entre las dos chicas, que hablaban de un chico que había salido con las dos a la vez y le estaban dando su merecido con el vídeo.


  —¡Pobre Aitor…! Que denuncie —le aconsejó Frida.


  —Ya, pero ¿a quién? Es que internet es lo que tiene… Puedes hacer lo que quieras con lo que quieras —se quejó Susana, que parecía bastante afectada. Ella adoraba a su hermano.


  Sin querer, todas las miradas se dirigieron a Celia, que asentía dando la razón a Susana. Ella estaba pasando por algo parecido también, aunque su ataque era quizá algo más directo.
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  —comentó Bea.


  —Bueno, de eso nos habló ayer Flora en clase, ética y nuevas tecnologías, ¿no? Y este vídeo, desde luego, no es nada ético —remató Susana enfadada.


  —¿Y si hacemos el trabajo sobre lo que dices? ¿Sobre TikTok? —se le ocurrió de pronto a Lucía mientras se comía la manzana del postre, lo único decente de toda la bandeja.


  Las chicas se miraron entre ellas y en cuestión de segundos estaban todas asintiendo.


  —Ninguna tenemos ni idea de cómo funciona… —las puso sobre aviso Susana.


  —No importa, investigaremos —le respondió Raquel, que adoraba adquirir nuevos conocimientos.


  —No es la primera vez que grabamos un vídeo, además. —Lucía aludía al videoclip que grabaron para el concurso de la revista Bravo, cuando se conocieron y empezaron a salir juntas. Parecía que había pasado toda una eternidad… Se conocieron cuando empezaban la ESO y ahora estaban a punto de terminarla. ¡Oh, my God!


  —No ha llovido nada… —soltó Frida mirando al techo del comedor.


  —Y míranos, aquí estamos. A punto de grabar otros tantos —dijo Susana.


  Las chicas se dieron cuenta de que Celia no había vivido aquel primer momento en el que El Club de las Zapatillas Rojas se amplió, y le explicaron la historia del concurso, del accidente de Frida provocado por Marisa, del viaje a Berlín… Celia escuchaba divertida, por un momento pareció olvidarse del mal rollo que la perseguía a diario desde el verano.


  —Fue total… —declaró Lucía con mirada melancólica.


  —Yo esta vez me niego a bailar, ¿eh? —advirtió Bea, y todas se echaron a reír.


  —Eso ya lo veremos —repuso Lucía haciéndole cosquillas y Bea negó con la cabeza, pero entre risas.


  Para cuando todas hubieron terminado de comer, ya habían decidido que Lucía visitaría a Flora en su despacho para compartir con ella el tema que habían pensado para su proyecto. Bueno, eso y la posibilidad de que hicieran el trabajo todas juntas, que iba a ser complicado. Tenía que conseguir que la nueva tutora las dejara formar un equipo aunque fuesen demasiadas y de distintas clases. Además, no sabía cómo afrontar esa conversación sin compartir con Flora todo por lo que estaba pasando Celia. Y tampoco quería traicionar a esta contándoselo… ¡Qué dilema!
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  Por muy nerviosa que estuviera Lucía, Mike siempre conseguía tranquilizarla. Estaban en una de las clases de repaso que hacían tres veces por semana, revisando algunos ejercicios mientras ella no paraba de morder el lápiz. La tensión se palpaba en el ambiente y, cómo no, Mike se daba cuenta de que algo malo revoloteaba por su mente. Lo de tener que hablar con Flora la traía un poco de cabeza y no encontraba el momento de hacerlo, y eso que aquella mujer era un amor. Esa misma tarde la había visto por el pasillo del colegio, y podría haberse acercado a preguntarle lo del grupo y lo del tema para el proyecto; sin embargo, no sabía cómo tratarlo sin traicionar a Celia y prefería ir con un discurso mejor preparado que quedarse en blanco y estropearlo. Que todo saliera bien dependía de cómo tratara ella el tema, dependía de ella…


  Así que le estaba costando una barbaridad concentrarse en los ejercicios de matemáticas que el Papudo les había puesto para empezar bien la semana, y se frustraba, y se enfadaba, de modo que acabó por tirar el lápiz al otro lado de la sala de estar. Pero Mike tenía sus técnicas de superviviente.


  
    
  


  —Vale, cierra la libreta —le pidió con su cara de guiri y ella obedeció, algo confusa.


  —Perdona, no te enfades, es que no me sale…


  —No estoy enfadado, solo quiero que te tranquilices. Olvida los ejercicios y respira hondo.


  Lucía obedeció. Cogió aire y lo soltó lentamente por la boca.


  —Otra vez.


  Y volvió a repetir la acción.


  —Otra vez.


  Y repitió.


  —Otra vez.


  Esta vez ella entornó los ojos.


  —¿En serio?


  —En serio —respondió Mike circunspecto.


  Lucía acabó haciéndolo otra vez, aunque ya estaba cansada de tanta respiración.


  —Como se entere mi madre que invierto tus clases de repaso en hacer meditación, se lo explicas tú.


  Mike se rio, pero como conocía a la madre de Lucía, optó por hacerle caso.


  —Vale, ya es suficiente. Abre la libreta otra vez.


  —¿Por qué será que pronunciar el nombre de mi madre siempre tiene el mismo efecto? —preguntó con voz burlona.


  —Porque quiero conservar mi empleo, gracias. Y mi pellejo también —contestó Mike señalándole el siguiente ejercicio. Lucía se tronchaba de la risa.


  Aunque pareciera una tontería, las respiraciones y las risas habían conseguido sacarla del bloqueo en el que se había metido y ahora veía la solución del ejercicio con bastante más claridad, así que la apuntó.


  —Está perfecto. Para que luego no me hagas caso.


  —Valeee —convino Lucía alargando las letras.


  —Y ahora que hemos acabado tus tareas y faltan cinco minutos para en punto, ¿me vas a contar por qué estás tan nerviosa?


  Ella se tapó la cara con las manos.


  —Tengo que hablar con una profesora de una cosa importante y no sé cómo sin defraudar la confianza de una amiga…


  —Yo soy profesor, puedes practicar conmigo…


  —¡Ja! —soltó ella con sorna.


  —¿Qué? Un respeto… —replicó él, lo que provocó de nuevo la sonrisa de Lucía. Una vez más, Mike conseguía distraerla y relajarla.


  —Es que ella no quiere que se lo cuente a nadie…


  —Yo no soy nadie, no soy más que un guiri pirado —repuso él encogiéndose de hombros—. ¿A quién se lo iba a contar? Nadie me creería…


  Lucía se quedó mirándolo fijamente con media sonrisa.


  —Te prometo que no se lo diré a nadie, Lucía, vamos… Solo intento ayudarte.


  Ella resopló, insegura. Celia no quería que nadie más se enterara para no incrementar su vergüenza, pero Mike ni siquiera sabía quién era Celia, y había prometido no contárselo a nadie. Y era cierto, era un profesor que podía ofrecerle consejos útiles sobre cómo afrontar aquel asunto.


  —Vale. A ver…
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  Lucía le repitió varias veces que debía guardarle el secreto, algo que él aceptó casi jurándolo por su vida, y cuando estuvo segura de que lo cumpliría, le contó por encima que tenía una amiga a la que le estaban haciendo ciberbullying y que creía que era importante que todo el grupo estuviera junto en esos momentos, para brindarle su apoyo, para que fueran fuertes. También le contó que tenía que proponer a su profe que se saltara las normas y les permitiera trabajar a alumnas de distintas clases en un mismo proyecto, algo que dudaba que se hubiera hecho nunca. Y no podía contarle a la profe el problema de su amiga, claro, porque esta se lo había prohibido.


  —Cuéntaselo y que tu amiga no se entere.


  Lucía se quedó mirándolo con ojos como platos. Claro, como acababa de hacer con él…


  —Pero le estaría mintiendo… Y, además, seguramente se acabaría enterando, estamos hablando de una tutora del colegio.


  —Bueno, pero lo habrías hecho por ella. La estarías protegiendo. A veces, cuando quieres lo mejor para alguien, tienes que hacer cosas de moralidad un poco dudosa…


  Lucía lo miró con el ceño fruncido, sin comprender.


  —No es eso lo que me han enseñado mis padres…


  —Pero seguramente ellos también lo harían si se encontraran en la situación. Pon en una balanza qué es más importante: el bienestar de tu amiga o su prohibición. Tienes que pensar que su prohibición está hecha en un momento de debilidad, impulsada por la vergüenza y la rabia, todos sentimientos negativos. Y que tu intención es la mejor, mucho mejor que lo que impulsó la prohibición. Seguro que algún día lo entenderá. Lo haces por su bien.


  Lucía se quedó pensando en lo que Mike le explicaba. Ya no recordaba si estudiaba psicología o filosofía, pero fuera lo que fuese era una persona capaz de razonar con ella de una manera a la que no estaba acostumbrada. Sus padres a veces le hablaban como una niña, normal, pero Mike la hablaba como a cualquier otro adulto, y eso le gustaba y la ayudaba a comprender una perspectiva distinta. Definitivamente, ella solo quería el BIEN para su amiga.


  Cuando Mike se hubo marchado, Lucía se metió en su habitación, se echó en la cama y cogió el móvil para compartir con Mario lo que acababa de descubrir: que a veces, no todo es tan malo como parece… si está motivado por algo bueno. Pero su novio no estaba todavía conectado. Le escribió un mensaje para avisarle de que le estaba esperando y él no tardó nada en responderle:
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  La diferencia horaria era lo peor… nueve horas, ni más ni menos. Una jornada entera, vaya. Cuando ella dormía, él hacía su vida, y a la inversa. Estaba deseando hablar con él de todo lo que había pasado ese día, también para preguntarle por la universidad, por lo de la convalidación de ese año que le había preguntado su padre la noche anterior. Al final tendría que crear una lista de preguntas en las Notas del móvil y consultarla cada vez que hablara con él, para que no se le olvidara nada… Lucía contestó el mensaje ocultando la frustración que sentía en ese momento, porque Mario no lo merecía, no era culpa suya.
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  Acababa de dejar el móvil a un lado cuando vio que Mario le hablaba otra vez.
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  Lucía sonrió: Mario sentía lo mismo que ella. Así que podía dejar de protestar en silencio y dar gracias por el novio que tenía, aunque fuera en la distancia. Se levantó con la intención de meterse en la ducha y ponerse el pijama. Pronto llegaría toda la tropa. Los días que tenía clase con Mike, la familia intentaba retrasar en la medida de lo posible la llegada a casa para que ellos pudieran estar tranquilos estudiando, sin gritos de bebé ni reclamos de preadolescente precoz. Ese día, se habían ido al centro comercial a comprar cuatro cosas. Otro mensaje en el móvil la hizo volver a asomarse para cogerlo y ver quién era antes de meterse debajo del chorro templado de la ducha. En esta ocasión no era de Mario, sino del grupo que tenían creado con Celia.
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  Ahí estaba la señal que las chicas estaban esperando de Elipse para poder actuar, para poder hacer algo a fin de pararles los pies de una vez.
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  La conclusión de Bea fue bastante inesperada, ya que siempre había que empujarla para hacer algo. Esta vez no era necesario, porque bastaba la realidad para que ella quisiera cambiarla. Igual que Lucía, igual que todas.


  Sí, Lucía hablaría con Flora al día siguiente. Y le contaría toda la verdad. Porque igual que Celia ahora rechazaba en un primer momento meterlas a ellas en aquel asunto, y había cambiado de idea después, quizá algún día entendiera que lo que parecía una traición por parte de Lucía era un acto realizado solo pensando en lo mejor para ella.
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  En cuarto de ESO había que empezar a pensar lo que querías hacer al acabar el colegio. En su casa nunca se había contemplado otra salida que no fuera la universidad, porque se suponía que te daba cierta seguridad a la hora de encaminar tu carrera profesional después —o eso le habían repetido sus padres desde que tenía uso de razón—, por lo que lo demás quedaba descartado por ser terreno desconocido, algo incierto que no sabías adónde te llevaría. Así que sí, vale, iría a la universidad, pero… a estudiar ¿qué? Lucía aún no tenía NI IDEA. ¡Solo tenía quince años! Lo único que tenía más o menos claro era que las ciencias en general no eran mucho lo suyo, y a la hora de elegir asignaturas se había decantado, entre otras, por latín, artes escénicas y danza o educación plástica. Ese jueves era su primer día de artes escénicas y estaba un poco nerviosa porque se había propuesto ir a hablar con Flora antes de la hora de la comida y si seguía posponiéndolo no cumpliría con su propio plazo. Además, aunque había hecho sus pinitos como actriz muy muy secundaria para la televisión (léase, el anuncio de Colister o la serie de Hollywood en la que habían participado ese verano), ella nunca había hecho teatro y la idea de alzar la voz frente a un montón de gente la inquietaba bastante. Menos mal que estaba Susana a su lado, que se había apuntado también a la aventura.


  La clase se impartía en el salón de actos del colegio, y su amiga y ella habían elegido asientos en la tercera fila para enterarse bien de lo que se hablaba, pero no quedar demasiado a la vista del profe —un señor con acento argentino y edad avanzada, de rostro afable, casi de abuelo achuchable, que se llamaba Federico—, por lo que pudiera pasar.


  —Bienvenidos a mi asignatura —les saludó el profesor acompañando sus palabras con grandes gestos de las manos. Se notaba que había sido actor porque, además, tenía una voz profunda que te incitaba a querer escuchar todo lo que tenía que decir.


  Bien, de momento aquello le gustaba. Miró a Susana, que observaba a Federico casi hipnotizada.


  —Como sabéis —prosiguió—, está dividida en una parte más teórica y en otra más práctica. En este primer trimestre, además de estudiar la historia del teatro más primitivo, haremos algunas lecturas dramatizadas y también trabajaremos la improvisación y vuestro movimiento escénico. Recordad que para cuando acabe el curso tendremos que haber preparado una breve obra que incorpore música y danza en vivo.


  Lucía abrió mucho los ojos, no porque le asustara lo que aquel hombre decía, sino porque se dio cuenta de que tenía ganas de empezar a hacer todo lo que él les estaba proponiendo. Cogió la mano de Susana para llamar su atención y cuando se miraron, se sonrieron encantadas.
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  —Bien, ¿a quién le apetece hacerme una pequeña demostración? Estaría bien que cada uno de vosotros subiera aquí y se presentara para que los que no nos conozcamos tengamos la oportunidad de hacerlo.


  Las cuatro primeras filas de butacas estaban llenas de alumnos que se miraban inseguros. Por desgracia, Marisa también había elegido esa asignatura y, cómo no, fue ella la primera en animarse a hacer su presentación. Fue la única que levantó la mano rápido y con seguridad. Federico la animó a subir.


  
    
  


  —dijo Marisa, la Reina de las Pitiminís, cogiendo un mechón de su larga melena y pestañeando exageradamente—. Me llamo Marisa y voy a cuarto A de ESO.


  Su voz sonaba con mucha dulzura, algo insólito en ella.


  —Muy bien, gracias, Marisa. ¿Alguien más?


  Susana y Lucía se miraron, no iban a dejarse eclipsar por la Pitiminí una vez más, de manera que primero fue Susana quien se presentó delante de aquellas veinte personas con seguridad y luego fue Lucía la que hizo lo propio, aunque su voz sonó algo menos dulce que la de Marisa, también menos firme que la de Susana y más temblorosa… tanto que apenas se oyó.


  —Muy bien, Lucía —la felicitó Federico a pesar de todo y ella se lo agradeció.


  Mientras bajaba las escaleras del escenario y regresaba a su butaca, Federico habló sobre su nerviosismo.


  —Es normal que al principio os impresione un poco hablar aquí arriba, pero estoy seguro de que rápidamente le cogeréis cariño a este escenario. Muy bien, ¿quién más?


  Su voz transmitía paz y fuerza a un tiempo, por lo que los demás alumnos se fueron animando también a hacer las presentaciones. Para cuando quisieron darse cuenta, había llegado el final de la clase. Nunca antes a Lucía le había dado pena que terminara una clase en el colegio, como mucho las de plástica cuando todavía no hacían dibujo técnico. Federico les pidió que para el siguiente día comenzaran a leer las primeras páginas de Edipo rey, de Sófocles, una de las lecturas que trabajarían en ese trimestre. Y Lucía se descubrió deseando llegar a casa para comenzar a leerlo.


  —¿Vamos a clase a buscar a las demás o directas al patio? —le preguntó Susana mientras salían de aquella aula.


  Lucía se irguió como para insuflarse fuerza, como para convencerse a sí misma de algo que la hacía flaquear ligeramente.


  —Tengo que ir a hablar con Flora y no quiero retrasarlo más —le dijo a su amiga. Se sentía tan bien en ese momento que no creía que fuera a encontrar uno mejor.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, tranquila. Ve a buscar a las demás y en cuanto termine iré.


  Susana se despidió de ella deseándole suerte y Lucía aceleró el paso para llegar cuanto antes al despacho de su tutora. Se encontraba en la primera planta y, una vez ante su puerta, dudó un momento antes de llamar con los nudillos, pero recordó el motivo por el que estaba ahí y se esfumaron de inmediato las dudas. Enseguida oyó la voz de Flora dándole permiso para entrar.


  —¿Qué tal, Lucía? —la saludó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Bien, gracias. ¿La interrumpo? Tengo que comentarle un par de cosas…


  
    
  


  Flora se puso de pie y la acompañó hasta la silla que estaba colocada justo en frente de su escritorio. El despacho era una habitación pequeña y más bien oscura, pero la luz que irradiaba esa mujer la iluminaba. Llevaba una blusa de flores y unos piratas que le sentaban de maravilla.


  —Cuéntame —le pidió ya en su silla, mirándola con interés.


  Lucía cogió aire y lo soltó lentamente antes de hablar.


  —Pues a ver…


  —¿Pasa algo? —le preguntó la tutora preocupada al ver que le costaba hablar.


  —No, bueno, sí… —Negó con la cabeza antes de continuar ante la mirada expectante de Flora—. Verá, a las chicas y a mí nos gustaría hacer todas juntas su trabajo de ética, y también con Celia. Sé que eso es bastante imposible, porque vamos a clases distintas, pero me preguntaba si habría alguna posibilidad…
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  Flora frunció el ceño, como si estuviera descifrando algo.


  —¿Por qué queréis hacerlo todas juntas? Nunca antes lo habíais pedido…


  Lucía tragó saliva, bajó la mirada al suelo y empezó su relato. Se repitió mentalmente que era por el bien de su amiga para no frenarse justo en ese preciso instante.


  —Verá, Celia está pasando un momento muy difícil. Y creemos que si estamos todas juntas con ella algo más de tiempo, si hacemos este trabajo unidas, la ayudaremos a estar mejor.


  Flora asintió. Se echó para atrás en su silla reclinable y le preguntó con voz calmada:


  —¿Y me puedes contar por qué está pasando un mal momento? Quizá yo pueda ayudarla…


  Lucía inclinó la cabeza primero a un lado y después al otro.


  —Ella me ha pedido que no se lo cuente, pero…


  —¿Pero?


  —Pero yo creo que sería bueno que usted lo supiera.


  —Ya, y no quieres traicionar su amistad.


  —Exacto.


  La tutora se mordió el labio inferior y se llevó la mano a la barbilla, mientras se tomaba unos segundos para pensar.


  —¿Alguien la está molestando?


  Lucía asintió.


  —¿Alguna alumna en concreto?


  La chica se encogió de hombros.


  —¿Muchas?
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  Flora se cambió de posición y se cruzó de piernas. Parecía muy preocupada por la situación y miraba fijamente a Lucía, intentando leer sus pensamientos.


  —Lucía, lo que me estoy imaginando es grave y quisiera que me sacaras de dudas, por favor…


  Estaba perdiendo la paciencia, y con razón. Aquello no era un juego que su profesora tuviera que adivinar, la pobre estaba siendo demasiado paciente. Lucía se decidió a hablar por fin, no quería faltarle al respeto ni hacérselo pasar mal.


  —Todo empezó este verano…


  Lucía le detalló a Flora lo sucedido con Elipse, y la manera como esas personas se habían dedicado a hacer la vida imposible a Celia, y a truncar también su carrera como fotógrafa.


  —Madre mía, pero esa gente… ¿quién es? —inquirió Flora con los ojos como platos, inclinada por completo sobre la mesa para no perderse detalle.


  —Una fue alumna aquí hace tiempo, pero los demás no lo sé, no los conocemos.


  Flora negó con la cabeza y resopló enfadada. Ya no era la mujer amigable de unos minutos antes.


  —Esto no puede ser…


  —Eso pensamos nosotras.


  —¿Celia está pasándolo muy mal? —preguntó con visible preocupación.


  —Bastante, sí.


  Flora volvió a tomarse un momento para pensar en algo y después lo canalizó en palabras.


  —Yo fui fotógrafa y sé qué es que intenten boicotear tu esfuerzo, pero que además la acosen de esa manera… Creo que debería denunciarlos, Lucía, y para eso tenéis que contarles a sus padres todo, y quizá también a la policía. Esto es muy serio.


  Lucía comenzó a negar con la cabeza insistente, nerviosa… No, eso no era lo que quería su amiga; nada estaba saliendo como pretendía.


  —Celia nos ha pedido a todas que no se lo contemos a nadie —le advirtió rápidamente.


  —Pero, Lucía, no puede seguir así…


  —Eso lo sabemos. Y estamos buscando la manera de arreglarlo.


  —¿Vosotras? ¿Cómo? —repuso abriendo las manos en el aire.


  —No lo sé, pero lo conseguiremos. —Prefirió callarse que al día siguiente tenían una charla pendiente con esa gente en la protesta que habían convocado, en el Museo de Arte Contemporáneo.


  Flora negó con la cabeza, insegura.


  —Es una situación alarmante, Lucía. Celia debe estar protegida y no sentirse arrinconada en ningún momento…


  —Nosotras la protegemos, por eso le pedimos hacer el trabajo todas juntas con ella, como algo excepcional…


  La tutora se quedó mirándola con el gesto muy serio.


  —No queremos que se sienta más avergonzada todavía —le insistió Lucía—. Y si se enteran sus padres y todo el mundo, la harán sentirse aún peor.


  Flora seguía pensando, en silencio, un silencio que se volvió demasiado pesado y prolongado.
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  —le rogó Lucía—. Déjenos intentar arreglarlo a nuestra manera, y si no lo conseguimos, le pediremos ayuda a usted.


  Flora permaneció inmóvil unos segundos más. Se mordió el labio antes de volver a hablar:


  —Está bien. Os daré una oportunidad, pero no puedo asegurarte que podáis hacer el trabajo juntas, porque no depende solo de mí, Lucía… Voy a tener que consultarlo con la directora y ver qué me dice.


  —Recuerde que NO puede contarles lo que le he dicho —le advirtió Lucía.


  —Vale, no te preocupes. Ya veré cómo me las arreglo, pero intentaré por todos los medios que os permitan hacer el trabajo juntas. Y tú prométeme que si necesitáis ayuda, me la pediréis.


  —Sí —asintió Lucía convencida.


  —Vale. —Flora cogió aire y lo soltó lentamente—. ¿Ya tenéis tema elegido? —quiso saber entonces.


  —Sí, eso también quería comentárselo. Hemos pensado hacerlo sobre la plataforma TikTok, y analizar su nivel ético.


  —¿Esa red social a través de la cual la gente comparte vídeos?


  —Sí, esa.


  Le resultó curioso que su profesora sí conociera TikTok y ellas no supieran ni que existía hasta un día antes.


  —Vale, me parece una buena idea, pero sigo preocupada por Celia. Así que vuelvo a pedirte lo mismo…


  —¿El qué?


  —Que tengáis mucho cuidado y que si necesitáis algo me lo digáis enseguida. Como ya ha experimentado Celia en su propia piel, las redes sociales no son un juego y pueden ser muy peligrosas. ¿Vale?


  —Vale. Prometido.


  Cuando Lucía se puso de pie para marcharse, Flora hizo lo mismo y la acompañó hacia la puerta. Su rostro permanecía sombrío y la chica dedujo que seguiría así unos días más… Hasta que Celia estuviera bien. Justo antes de marcharse, la tutora le recordó que movería cielo y tierra con tal de que se les permitiera trabajar juntas. Lucía solo esperaba que Flora tuviera suficiente fuerza para mover todo el cielo y la tierra a la vez, incluso para cambiarlos de sitio, con tal de que Celia estuviera bien.
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  —Popping, eso es… Y ahora… Ahora stanky leg…


  Al ritmo de «Nothing breaks like a heart», de Mark Ronson y Miley Cyrus, Rebe gritaba movimientos y Lucía obedecía con sus brazos, con sus piernas, con su cabeza. Ponía toda su atención en responder a las exigencias de su clase de hip-hop. Lo cierto era que le venía muy bien. Ya había dejado el ballet, así que esa clase era su única vía de escape de la semana, su manera de aligerar el peso de todo lo que debía cargar sobre sus hombros a medida que transcurrían los días: las preocupaciones, los deberes, los trabajos, los secretos… Esto último era justo lo que peor llevaba: no poder explicarle a Celia que se lo había contado absolutamente todo a Flora y la promesa que le había hecho a la profesora: si no lograban solucionar el conflicto con Elipse, tendrían que hablar con ella, sí o sí. Ojalá consiguieran algún avance en el dichoso acto de protesta del Museo de Arte Contemporáneo… Llevaba todo el día dándole vueltas a eso y la estaba matando. Solo esperaba encontrar algún día la ocasión perfecta para contárselo, quizá si al final conseguían hacer el trabajo de ética juntas… No sabía. Lo que sí sabía era que cuando bailaba se liberaba, se sentía más ligera y conseguía pensar mejor a pesar del cansancio.


  Acababan de empezar a recordar movimientos y pronto montarían la coreografía para el festival de Navidad. Lucía agradecía no tener que memorizar demasiadas cosas en ese momento, solo repetir y repetir, y machacar su cuerpo un poco, concentrarse en hacerlo bien.


  —¡Muy bien, chicas, hemos acabado por hoy! —gritó Rebe dando una palmada.


  La hora había terminado. Lucía estaba chorreando y se dirigió hacia los vestuarios para cambiarse. Nadia la siguió y le colocó un brazo sobre el hombro.


  
    
  


  —¿Estás bien? —le preguntó, sorprendentemente preocupada.


  Ella asintió.


  —Sí, lo de siempre… Historias del colegio, y otras varias…


  Desde que se habían peleado tiempo atrás porque Nadia se había puesto celosa de sus clases con Mike, no habían vuelto a tener tanta confianza como antes. A Lucía le daba pena, pero suponía que alcanzar el nivel de antes llevaría tiempo.


  —Si necesitas hablar, ya sabes —le dijo quitándose la gorra de los New York Yankees para peinarse la coleta.


  —Gracias, lo haré —le respondió Lucía mientras, a su vez, se quitaba la ropa de gimnasia y se ponía unos tejanos y una camiseta blanca lisa. De momento, no le apetecía compartir con ella todo lo que con la clase había dejado aparcado en un rincón de su cabeza, pero quizá algún día se animaría y lo haría.


  Lucía se despidió de Nadia y salió del vestuario con la intención de ir caminando hasta la casa de su padre. Además de que estaba cerca, le apetecía que le diera el aire para despejarse un poco.


  Atravesó el parque y disfrutó de los colores del cielo mientras el sol se despedía a través de la arboleda. Violeta, su color, ese era el elegido para aquel día sin nubes, como si alguien quisiera enviarle una señal de que todo iría bien.


  Estaba a unos metros del portal de su casa cuando se encontró a alguien sentado en las escaleras, esperándola. Tenía la melena castaña echada hacia delante y estaba mirando algo en el móvil. Estaba tan concentrada que tuvo que llamarla para que se percatara de su presencia justo cuando ya estaba delante de ella.


  —Celia.


  
    
  


  Su amiga levantó la cabeza de golpe, sobresaltada.


  —¡Qué susto me has dado! —exclamó llevándose la mano al pecho y con el rostro pálido.


  —Estás en mi portal… —comenzó a hablar Lucía señalándola—. No es tan raro que te llame, ¿no?


  —Sí, lo sé. Pero estaba leyendo una cosa…


  Celia tragó saliva y fue entonces cuando Lucía se dio cuenta de que tenía los ojos llorosos. La ausencia de color de su rostro no se debía al susto que ella le había dado, sino al disgusto que otra cosa que Lucía no sabía le había provocado previamente.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó abalanzándose sobre su amiga para envolverla con sus brazos y reconfortarla.


  Celia se encogió de hombros y se dejó abrazar, pero no habló. Lucía comprendió que si lo hacía, las lágrimas saldrían a borbotones.


  —¿Quieres subir? —le propuso separándose.


  —Pero si tu padre me ve así… Querrá saber y tampoco quiero que él se entere, Lucía. De verdad que no quiero que nadie más sepa nada…


  —No te preocupes, nena. Mi padre no dice nada, ni se mete en nada. Es más bueno que el pan. Anda, ven —la animó cogiéndola de la mano y arrastrándola hacia el interior de su edificio.


  Ya en el ascensor, Celia recuperó un poco el color de su semblante. Se pellizcó las mejillas y se enjugó la humedad de los ojos.


  —¿Mejor? —le preguntó a Lucía, a lo que esta respondió con un gesto de asentimiento.


  Al entrar en su casa, su padre las saludó desde el salón levantando la mano mientras jugaba con Álvaro y su plastilina sobre la mesa de centro. Ella le devolvió el gesto justo antes de advertirle que se iba a su cuarto con Celia, que lo saludó también con la mano.


  —Lucía —la llamó su padre con el ceño fruncido. Celia no se detuvo y se dirigió hacia su habitación.


  —¿Qué? —dijo ladeando la cabeza.


  —¿Está bien?


  —No mucho.


  —¿Puedo hacer algo?


  —No hacer preguntas —le contestó con una sonrisa.


  Él abrió mucho los ojos antes de asentir.


  —Vale, captado. —Levantó la mano con el pulgar hacia arriba.


  —Ah, y hacer cena para uno más —añadió ella guiñándole un ojo.


  Lucía veneraba la confianza que le tenía su padre… Esa libertad y ese espacio se los había ganado demostrándole su capacidad para tomar buenas decisiones; sin embargo, todo el asunto de Celia la tenía en un sinvivir. No podía contárselo a su padre y eso la mataba, primero porque le costaba una barbaridad tener secretos, sobre todo con él… Y segundo porque su conversación con Flora la había dejado en un estado de alarma ineludible: su profe estaba en lo cierto, lo que Elipse le estaba haciendo a su amiga era grave… ¿Y si no hacían lo correcto guardándoselo todo para ellas? Solo esperaba que consiguieran resolverlo pronto y pasara a formar parte del pasado.


  
    
  


  —Claro. Se lo digo a Lorena, que está en la cocina.


  David se dispuso a ir a la cocina, pero Lucía corrió antes hacia él para darle un abrazo y soltarle:


  —Gracias, papá. Eres el mejor.


  Lucía se rio al ver la sonrisa boba que se le dibujaba en la cara y corrió hacia su cuarto para reencontrarse con su amiga. No se la encontró sola…


  —¿Y si le pongo este filtro?


  Aitana estaba sentada en la cama al lado de Celia, con un móvil en la mano. El móvil de su padre, claro.


  —Entonces te cambia el color, así… —Celia le estaba explicando las distintas opciones que había para retocar la foto que había hecho de una muñeca.


  —¿Qué haces aquí, Aitana? ¿No deberías estar haciendo los deberes?


  —Ya voy… Quería preguntarle una cosa a Celia.


  —No pasa nada —la tranquilizó Celia mientras se sonaba la nariz para reponerse un poco, aunque tenía la cara bastante más animada que unos minutos antes. Era evidente que le sentaba bien hablar de lo que más le apasionaba: la fotografía.


  —Gracias, Celia. Eres supermaja y, además, me encantan tus fotos. Por cierto, ¿ya no cuelgas nuevas? —le preguntó Aitana refiriéndose a su cuenta de Instagram.


  Había obligado a su padre a descargarse la aplicación, a crear una cuenta y a dejarla hacer fotos con su móvil, porque ella todavía no tenía uno (reproche que solía echarle en cara a sus padres a la menor oportunidad).


  —De momento, no… —contestó Celia ensombreciendo el gesto y Lucía vio la ocasión para echar ya de su cuarto a su hermana pequeña.


  —Vamos, vete ya, anda, que tenemos cosas que hacer.


  —¿Ves? En cambio, tú no eres tan maja.


  Aitana le sacó la lengua justo antes de desaparecer por la puerta y Lucía entornó los ojos mientras la cerraba.


  
    
  


  —Perdona, es un poco pesada.


  —Tranquila. Está guay tener hermanas… Me hubiera gustado tener alguna, la verdad. Te sientes menos sola.


  —Supongo, pero a veces también son como un grano en el culo.


  Celia se rio y Lucía se alegró al constarlo, porque era lo que pretendía.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás tan triste ahora?


  Celia levantó el móvil y le enseñó a Lucía el último meme que Elipse había colgado sobre ella en la cuenta que habían creado @antifotocilia. Habían cogido algunas de sus mejores fotos y las habían tuneado para hacerlas ridículas, unas fotos que a Celia le encantaban y en las que había invertido mucho esfuerzo.


  —No puedo más… —confesó Celia negando con la cabeza y cerrando los ojos.


  —Mañana iremos a hablar con ellos al Museo de Arte Contemporáneo —le dijo Lucía recordándole el plan que tenían para ese viernes noche.


  —No creo que sirva para nada, la verdad.


  —Pero al menos lo intentaremos.


  Celia asintió, todavía compungida, totalmente abierta a ella. Lucía sintió un pinchazo en el pecho.


  Y es que tampoco ella podía aguantar algo durante más tiempo… el secreto que le guardaba a su amiga y que la mantenía en un estado de contradicción absoluta: quería acercarse a ella, consolarla, jurarle que todo iría bien, pero a la vez se sentía sin derecho a hacerlo, porque era una traidora sin palabra.


  Lucía sintió que no podía tomarse como una casualidad que precisamente ese día Celia fuera a su casa en busca de apoyo. Y se veía incapaz de seguir actuando como si nada, como si no le estuviera ocultando nada. Era el momento de confesar, estando allí las dos solas, sincerándose. Al fin.


  —Tengo que contarte algo —le dijo de pronto sin pensarlo más.


  Celia la miró con ojos interrogantes.


  —Me dijiste que no le contara a Flora nada de lo que te pasa, pero…


  —¿Lo has hecho? —le preguntó Celia separándose mucho de ella con los ojos muy abiertos. En su cabeza solo sonaba una palabra: TRAIDORA, TRAIDORA, TRAIDORA.


  —Sí, hoy, pero con buena intención… Creo que con lo que está pasando es importante que estemos juntas, que hagamos su trabajo juntas, y si no le contaba la verdad, no nos lo iba a permitir. Aun así tampoco es seguro de que lo consigamos.


  —¿Ves? Se lo has contado y no tenemos la certeza de poder hacerlo… —comentó Celia.


  —Sí, pero así tenemos más probabilidades de que nos lo permitan. Y Flora es una mujer muy buena, quizá nos dé alguna idea para acabar con Elipse. ¿Sabías que era fotógrafa?


  Celia la miró incrédula.


  —No, no lo sabía.


  —Pues sí, y me dijo que cualquier cosa que necesitáramos que se lo dijéramos.


  Celia asintió, todavía dudosa.


  —¿No va a hacer nada por su cuenta?


  —No, claro que no.


  —¿Se lo va a contar a la directora y al resto de los profesores?


  —No, me ha prometido que no lo haría.


  Celia asintió otra vez satisfecha. Lucía alargó la mano para coger la suya.


  —No te enfades, por favor. Solo quiero ayudarte, y a veces no dejamos que los demás lo hagan.


  Celia se tomó unos segundos para contestar.


  —Ya lo sé. Y te lo agradezco.


  Celia levantó los ojos y con gesto agradecido miró a Lucía, que respiró hondo por primera vez desde su reunión con Flora.


  —Eres mi amiga. Haría cualquier cosa por ti —le confesó a Celia, y ahora fue esta la que la abrazó con todas sus fuerzas. Aquello era cierto, pelearía con uñas y dientes por conseguir que Celia volviera a ser la de siempre.
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  El Museo de Arte Contemporáneo parecía el escenario ideal para una obra de teatro como las que Lucía y Susana habían empezado a ensayar en clase de Federico. En lo alto de las escaleras, justo en uno de los balcones que se asomaban a la ciudad, un grupo de chicos y chicas se habían reunido y vociferaban cosas como «¡El arte para el pueblo!». La voz cantante la llevaba una chica con un megáfono pegado a la boca. El instante en que se lo retiró para sonreír a sus acompañantes fue suficiente a las chicas para reconocerla, a pesar de que hacía ya como un año que no la veían… Alicia ya no lucía una melena lila, sino que ahora llevaba el pelo negro, muy corto y de punta, lo que le daba un aspecto totalmente renovado, como si su intención fuera ser una nueva persona. Y quizá era lo que estaba buscando precisamente… Las chicas confiaban en que esa nueva persona fuera algo más clemente y menos cruel que la que habían conocido en el colegio, aunque sus antecedentes les dijeran precisamente lo contrario…


  
    
  


  —Venga, a por ella —anunció Frida saltando y dando puñetazos en el aire en plan Rocky en cuanto pisó el último escalón de la larga escalera.


  Lucía aún estaba subiendo los últimos peldaños y respiraba entrecortadamente. Así que levantó la mano para pedirle un minuto para recuperarse.


  —Mira, Rocky, yo parezco un caracol, así que espera un momento, por favor…


  Las chicas se rieron, pero Lucía no era la única que se había quedado rezagada. A su lado, Bea, Celia y Susana agradecieron la espera, porque tampoco estaban tan en forma como Frida y Raquel, las dos capitanas de sus respectivos equipos de vóley, dispuestas para saltar en pértiga si fuera necesario.


  —Es que me pueden los nervios —reconoció Frida.


  —Pues mira que a mí… —respondió Celia, todavía sin aliento, con las manos apoyadas en las rodillas.


  —Yo más que nervios siento rabia, la verdad. ¿Por qué tiene que ser la gente tan mala? —planteó Raquel llevándose las manos a la cabeza. Ella solía ser la más zen del grupo, la que huía de cualquier conflicto.


  —No lo sé. ¿Aburrimiento? —sugirió Susana.


  —Me niego a pensar que amargas la vida a alguien por aburrimiento —afirmó Bea negando con la cabeza.


  —Hay gente para todo… —Susana se encogió de hombros, como siempre, más realista que el resto de las integrantes del grupo.


  —Bueno, ¿qué? ¿Nos dejamos de cháchara y nos ponemos en marcha? Si tenemos fuerza para charlar, la tenemos para ir a por esa arpía —interrumpió la conversación Frida blandiendo un puño en el aire.


  Las chicas la miraron sorprendidas. Frida era muy combativa, sí, pero aquel día se estaba superando.


  —¿Tú has visto cuánta gente hay alrededor de Alicia? —le advirtió Susana.


  —Sí. ¿Y qué?


  —Pues que no podemos acercarnos en plan «Te parto la boca si no dejas a mi amiga». Vamos a intentar dialogar. ¿Verdad, tías? —dijo Raquel, dándole la razón a Susana y mirando a las demás, que asintieron de acuerdo con ella.


  —Ya lo sé. ¿Por quién me tomas? —preguntó Frida levantando las manos en el aire.


  —Por si acaso —respondió Raquel.


  —Por si acaso ¿qué? Como si me hubiera pegado con alguien alguna vez…


  —Sé que no, pero a veces la adrenalina puede hacernos perder el control. Se te acelera el corazón, hasta se contraen los vasos sanguíneos y se dilatan las vías aéreas. Pero es normal, porque forma parte de la reacción del cuerpo a un peligro, una especie de descarga general.


  Las chicas miraban a Raquel con atención.


  —Vale, Raquelpedia. Entendido. Me tranquilizo, ¿ves?


  Frida se puso a coger y a soltar aire en abundancia y a sacudir los brazos y las piernas con tal de relajarse un poco.


  —Mejor —observó Raquel.


  —¿Podemos ir ya? —volvió a insistir Frida, y las demás la siguieron en aquella aventura, como en todas las demás.


  Ninguna estaba muy segura de que aquella intervención fuera a servir de mucho, pero la esperanza es lo último que se pierde, una frase que solía repetir el padre de Lucía cuando veía algo improbable, por no decir imposible.
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  Caminaron entre la multitud, que no paraba de vocear con los brazos en alto. Elipse no era un grupo pequeño precisamente, y estaban todos bastante más nerviosos de lo que lo había estado Frida unos minutos antes. Además de gritos y amenazas, muchos de ellos iban cargados con enormes pancartas con lemas parecidos a los que gritaban.
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  Habían colocado una enorme escultura de cartón justo en la puerta, para dificultar la entrada a la gente, que simbolizaba una celda con un cuadro dentro, encerrado. Ingeniosos sí eran, claro. A pesar de las dificultades, las chicas consiguieron abrirse paso hasta donde se hallaba Alicia con su megáfono. Les costó lo suyo que les permitieran pasar sin demasiados empellones. Se ponían en jarras y abrían los codos para esquivar a los que intentaban impedírselo.


  Alicia las vio antes de que estuvieran lo suficientemente cerca para hacerse oír y optó por reírse, así, en su cara. Y por volver la cabeza para decir algo a alguien que estaba justo detrás, alguien con un moño hecho de rastas y una indumentaria de lo más exótica: Minerva.


  —Pero si son las chivatas de turno… Ah, y las acompaña la traidora cobarde —añadió mirando a Celia directamente, que agachó la cabeza y ocultó la cara bajo su melena castaña—. ¿Os habéis equivocado de camino? ¿Se han comido los pájaros las miguitas? —les soltó Alicia cuando la tuvieron al fin delante.


  —¿De qué hablas? —Frida se sorprendió de que se refiriera a ellas así, y las demás también.


  —No os hagáis las tontas, anda. Sé perfectamente que me echaron del colegio por vuestra culpa. Porque se lo contasteis todo a la directora.


  —¿Nosotras? —preguntó Frida con los ojos como platos—. Ese no es nuestro estilo, lo siento. Cría cuervos…


  —Sí, ya… —Alicia negó con las manos entornando los ojos antes de volver a hablar, como para redirigir la conversación y encontrar de nuevo el hilo—. Bueno, ¿qué hacéis aquí? ¿Vais a elegir el bando correcto por una vez y suplicar uniros a nosotros? —inquirió con voz burlona mirándolas a todas, y con especial atención a Celia.


  —No exactamente… —comenzó a hablar Raquel, pero Frida se le adelantó con voz contundente.


  Se acercó bastante a Alicia, y aunque la altura de las dos era similar consiguió que esta reculara un par de pasos.


  —Queremos que dejes tranquila a Celia de una vez.


  —Eso. No os ha hecho nada para que le estéis haciendo la vida imposible —agregó Bea, visiblemente enfadada por la actitud de Alicia. Bea, que nunca levantaba la voz medio tono…


  Alicia miró un segundo a Celia y sonrió con malicia antes de responder:


  —No sé a qué os referís… ¿Ves? Yo también sé hacerme la tonta. —Entonces soltó una carcajada, que Minerva, a su lado, secundó.


  Lucía apretó los puños.


  —Puedes hacerte la tonta si quieres, pero si no dejáis de molestarla… —comenzó a hablar, pero Celia la cogió del brazo para frenarla. No podía prometer nada que no fuera a cumplir…


  —¿Qué, pelirroja? No tienes pruebas de nada —repuso Alicia y volvió a soltar otra carcajada. Lucía sintió verdaderas ganas de pegar a alguien por primera vez. Esa chica era el demonio. Recordó cuando la llamó «defecto genético» en clase… Hizo que se sintiera bastante mal, aunque no tanto como debía de sentirse en esos momentos Celia.


  —Eso lo veremos —añadió Susana, para sacar a Lucía de donde se había metido. Porque la verdad era que, viendo que el diálogo no las estaba llevando a ningún sitio, no sabía qué más podían hacer para conseguir que aquel grupo de gente dejara de importunar a su amiga… ¡¡¡Qué impotencia!!!


  —Vale. Lo estoy deseando —replicó Alicia sin asomo de preocupación.


  
    
  


  —comentó Minerva a su lado con una sonrisa abierta.


  Justo en ese preciso instante, un tumulto hizo que la gente empezara a moverse de un lado para otro, a correr, a gritar… Alicia y Minerva salieron por piernas sin previo aviso y las chicas se quedaron allí paradas sin saber qué estaba ocurriendo. Cuando distinguieron unas luces azules que se reflejaban en la fachada de piedra del museo comprendieron que había llegado la policía.


  —Chicas… creo que… ¡deberíamos largarnos de aquí, ya! —dijo Frida señalando al coche que se acercaba con la sirena encendida.


  —¡Venga! —exclamaron todas justo antes de ponerse a bajar a toda prisa las escaleras que unos minutos antes habían subido.


  Ahora ni siquiera notaban el cansancio, corrieron y corrieron, saltándose escalones, evitando tropezar, sin mirar atrás. Cuando llegaron al pie de la escalinata corrieron hacia la parada del autobús como si no hubiera un mañana, no estaban dispuestas a meterse en ningún lío por culpa de la lianta de Alicia.


  Ya en la parada del autobús, Lucía notaba que su corazón iba a salírsele del pecho, de lo acelerado que iba. Las demás estaban igual. Se apoyaron unas en otras para recuperar el aliento.


  —¿Veis? Esto es la adrenalina —dijo Raquel a trompicones, tal vez para levantar el ánimo.


  Aunque la expresión de las integrantes de las Zapatillas Rojas era desalentadora, su comentario consiguió dibujar en todas ellas una tímida sonrisa. La perspectiva no era buena. Alicia no estaba dispuesta a parar y ellas necesitaban encontrar la manera de obligarla a hacerlo. Al menos estaban juntas y a salvo, por el momento…
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  —¿Casi os pillan? —preguntó Mario con los ojos como platos.
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  —respondió Lucía con las manos en la sien.


  Él se estaba conteniendo. Se lo notaba en su forma de apretar la boca y morderse el labio, de pasarse las manos por la cara…


  —¿Te asustaste mucho? —dijo con voz tensa.


  —No, no mucho… Pero imagínate que acabamos en el calabozo. No quiero ni imaginar la cara de mi madre. —Lucía negaba con la cabeza con un gesto de espanto.


  —Tranquila, nena. Ya ha pasado. No volváis a acercaros a esa gente, ya os dije que son peligrosos.


  —Sí, ya lo sé…


  Lucía miró a su chico y alargó la mano para tocar su cara a través de la pantalla del ordenador. Tenía necesidad de abrazarlo, de sentir su calor, su protección, y lo más cerca que podía estar de él era así. Le había llamado nada más levantarse el sábado para compartir con él el susto de la noche anterior en el museo. Como había nueve horas de diferencia, en Los Ángeles debía de ser medianoche, y aunque Mario tenía los ojos cansados, seguía dando pie a Lucía para que continuara hablándole. Eso sí era amor.


  —¿Se lo has contado a tu familia?


  —Ni loca —saltó Lucía rápido—. Celia ya me mataría del todo. Me costó convencerla de lo de Flora y me dejó muy claro que no quería que nadie más supiera nada.


  —Ya, te entiendo. Pero ya sabes que cuando alguien tiene miedo no toma muy buenas decisiones. Y tus padres están ahí para ayudarte siempre. Además de que ahora también es problema tuyo… tú también estuviste en el museo, en peligro… —afirmó muy serio.


  —Ya, ya lo sé, y me siento horrible por no contarle nada a mi padre. Ojalá pudiera, pero no quiero que Celia pierda su confianza en mí…


  Mario asintió, aunque no muy convencido. Al final se le escapó un bostezo, que ocultó rápido con la mano.


  —Anda, vete ya a dormir, que estás reventado. El periódico del colegio va a acabar contigo —le animó Lucía intentando sonar ya más despreocupada.


  —Es que hoy hemos estado cerrando el último número y es un montón de curro, pero estoy bien, tranquila…


  —¿Ya van a salir tus primeros artículos? —le preguntó entusiasmada.


  —Yep.


  —Quiero copias. Guárdame, por favor… Para cuando seas famoso. —Lucía le guiñó un ojo.


  
    
  


  —Jajaja, claro, lo que quieres es hacerte millonetis a mi costa —le espetó, bromista.


  Mientras se reía, Lucía cayó en algo, todavía tenían un tema pendiente…


  —Hasta el otro día no me di cuenta de que este es tu último año de instituto. El año que viene, irás ya a la universidad, ¿verdad?


  Mario echó la cabeza hacia atrás antes de decir:


  —Es demasiado tarde para hablar de eso…


  —Tarde ¿por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Lucía asustada. ¿Es que se había perdido algo?


  —Tarde porque es más de medianoche y estoy cansado, alarmista… —contestó Mario con media sonrisa.


  Ahora que tocaba hablar de él, no disimulaba el cansancio, el muy cabezota…


  —Ah, vale. Es que no sé por qué no hemos hablado todavía de eso… —le comentó Lucía esperando a que acabara él la frase, y, efectivamente así lo hizo, quitándole importancia, como siempre.


  —Porque todavía falta un año, y ya sabes que quiero estudiar Filología.


  —Pero ¡un año no es nada! —exclamó ella llevándose las manos a la cara.


  —Me alegra que pienses así… Te lo recordaré cada vez que te quejes del tiempo que falta para junio —respondió él restregándose los ojos enrojecidos por el cansancio.


  —Jajaja —Lucía se rio, a pesar de que era evidente lo que estaba haciendo Mario: evitar hablar de sus cosas—. Anda, venga, vale, ya dejo que te vayas a la cama, que te estás durmiendo delante de mis narices.


  —Sabes que podría pasarme la noche entera escuchándote —le dijo con media sonrisa.


  —No tengo tantas cosas que contarte, lo siento, mi vida es aburrida.


  —Ya veo, ya… Casi te detienen por escándalo público, pero vamos…


  Lucía soltó una carcajada y Mario también. Por lo menos habían conseguido quitarle hierro a lo sucedido la noche anterior, y podían volver a hablar normal, sin tanto peso.


  —Te echo de menos —le confesó Lucía a bocajarro, porque era cierto. Ojalá pudiera estar a su lado en ese instante.


  —Y yo a ti. No es lo mismo besar tu foto cada noche antes de irme a dormir. La voy a gastar.


  El corazón de Lucía palpitó fuertemente de la emoción.


  —Entonces dame un beso por aquí —se le ocurrió de pronto.


  —¿Por dónde? ¿Por el ordenador?


  —Claro. Mejor que una foto… Al menos estoy viva al otro lado y no plastificada.


  Mario se rio divertido.


  —Vale. Vamos, a ver ese beso —la retó.


  —¿Preparado?


  —Siempre.


  Lucía frunció los labios y se acercó lentamente a la pantalla a la vez que Mario hacía lo propio desde su ordenador. Al final, sus labios toparon de todas formas con el vidrio de la pantalla, pero al separarse, vio los de Mario en el mismo sitio que los suyos y, aunque fuera una tontería, sintió que estaban en el mismo punto del universo, en una realidad diferente, la suya, la que nadie más podía entender. Permanecieron mirándose un rato antes de hablar:
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  —Te quiero —le confesó él y se le escapó otro bostezo, que intentó disimular como buenamente pudo.


  —Y yo a ti. Pero tienes que irte a dormir ya, anda, venga.


  —Vale, sí. Mañana hablamos.


  —Que descanses, cariño. Buenas noches.


  —Buenas noches, nena —se despidió Mario y fue Lucía la que apagó el FaceTime esta vez porque el pobre realmente necesitaba meterse en la cama. Dicen que querer a alguien es asegurarse de que esa persona sea feliz, y Lucía cada vez tenía más clara esa máxima. Así que cerró su portátil y lo dejó en la mesilla de noche antes de salir del cuarto.


  La casa entera dormía, menos su padre, que estaba desayunando en la cocina con las noticias puestas. Fue a darle un beso cuando oyó que la voz de la periodista de la tele leía un titular:


  [image: eplilustra21]


  Lucía se volvió de cara al televisor en silencio para escuchar y ver las imágenes de lo que ella había visto y vivido en directo.


  —Esa gente está loca, atacando a personas que solo quieren entrar en un museo. ¿Adónde vamos a ir a parar? —se lamentó su padre en voz alta mientras la periodista seguía hablando.


  Por lo que veía se habían ido antes de que la cosa hubiera ido a más. Había habido palos, sí, contra los manifestantes, entre los cuales Lucía podía distinguir muchas de las caras que había visto alrededor de Alicia, pero no a ella. En su mente solo se repetía una idea: podían haber sido ellas.


  —¿Qué te pasa, cariño? Te has quedado pálida —le preguntó su padre mirándola con preocupación.


  Lucía se planteó contarle algo en aquel momento, tal como le había sugerido Mario, pero si antes había rechazado ya la idea, ahora lo tenía más claro todavía. Si le explicaba a su padre que había estado presente en aquella reyerta para defender a Celia, David se asustaría y estallaría todo. Primero llegaría un discurso sobre el bien, el mal y los matices entre uno y otro, previo a que, como Flora, le propusiera llevar aquel asunto más lejos, justo lo contrario de lo que quería su amiga. Era mejor no meter a nadie más en el feo mundo de Elipse. Lucía se prometió mantenerse alejada de esa gentuza.


  —Estoy bien, es solo que tengo hambre y me habrá dado una bajada de azúcar o algo.


  David fue raudo a prepararle el desayuno. Mientras, Lucía reflexionaba sobre cómo odiaba tener que guardarle un secreto a su padre, algo que cada día le pesaba más. Se repitió otra vez que lo hacía por su bien y por el de su amiga, aunque esas palabras comenzaran a sonarle algo difusas.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com) y Susana (rock’nrolleando@gmail.com)


  Asunto: Empezando por el principio


  Adjunto: La papelera ya no puede más


  Chicas,


  No me imagino el miedo que debisteis pasar el viernes por culpa de Alicia y ese grupo de fanáticos. ¡Tened mucho cuidado con ellos, por favor! Estoy pensando que quizá ha llegado el momento de hablar con algún adulto sobre lo que están haciendo: es evidente que son peligrosos y no quiero que os hagan daño… Sé que Celia no está a favor de eso, pero las cosas se están poniendo un poco feas, ¿no os parece? No sé si podréis resolver un tema así vosotras solas…


  Yo estoy pasando el fin de semana trabajando en mi relato. Fijaos en el volumen de mi papelera…
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  Son de ideas descartadas. El viernes tuve una reunión con la editora que llevará el libro y le he expuesto algunas que le han gustado. El tema de mi relato va a ser la amistad, y a la editora le interesa mucho que se vean las relaciones entre las protagonistas, su manera de interactuar y de vivir. Tengo algo menos de diez páginas para plantear una historia que valga la pena y todavía estoy trabajando la estructura, porque hasta que no tenga eso claro no puedo empezar nada. Los personajes ya los tengo, of course [image: eplemotiguinho], pero es muy muy importante que los vaya definiendo a medida que intervengan en la historia, con su físico, su manera de hablar, reflejos de su personalidad… Lo que sí os puedo contar es que lo escribiré en tercera persona (narrador omnisciente) y también cuál es la primera frase, con la que arranca el relato, de momento…


  «Todas estaban preparadas para lo que estaba a punto de empezar…». ¿Os gusta? Quiero que la intriga comience desde el minuto cero, porque esa sensación va a ser importante en este texto, ya os lo adelanto [image: eplemotilengua]. Bueno, os iré contando.


  Besitosss y muuucho cuidado,


  Marta


  ZR4E!
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  Tras pasar el fin de semana intentando olvidar la pesadilla vivida el viernes en el Museo de Arte Contemporáneo, la semana volvió a empezar. La visita al centro comercial del sábado por la tarde con las chicas para que se les pasase el susto comprándose algunos trapitos y la vuelta en bicicleta el domingo con su padre y su hermana por el paseo marítimo bajo el cálido sol de la mañana consiguieron mitigar la sensación de que el mundo se había vuelto loco y ellas estaban justo en el centro de esa locura.


  
    
  


  Cuando Flora las llamó al acabar la clase de ética el martes, Lucía se temió lo peor. Seguramente la directora del colegio se habría plantado y le habría dado un NO tajante a su propuesta de hacer el trabajo TODAS, lo habría tildado de anticonstitucional o algo así, porque no se le ocurría de qué otra manera podría haber discurrido la conversación, habiendo tenido tan poco tiempo para negociar: desde el jueves que se reunió con ella solo habían pasado cinco días, con el fin de semana de por medio… Quizá Lucía se lo estaba tomando todo un tanto negativamente, sí, y también podía ser que Flora les hablara de otro tema distinto y no del dichoso trabajo. ¿Por qué no?


  —Tengo buenas noticias para vosotras —anunció así, como si nada, en cuanto estuvieron Celia, Susana, Frida y ella rodeando su mesa. Tal vez se había fijado en su cara de susto y prefería acabar con la intriga que, por otro lado, tanto le gustaba a su amiga Marta. A Lucía no le hacía demasiada gracia, la verdad, prefería las cosas claras, por lo que agradeció el gesto.


  La miró con los ojos muy abiertos, todavía incrédula.


  —¿Entonces…? —fue a decir, y la profesora asintió muy vehementemente con la cabeza al tiempo que anunciaba:


  —Podéis hacer el trabajo que teníais pensado, el de las redes sociales, TikTok o la que queráis, todas juntas, las seis.


  Todas estaban ya al tanto de la conversación que Lucía había mantenido con la tutora, y ninguna había dado un duro porque aquella historia acabaría así. Las chicas se miraron sonrientes, con ganas de gritar y de saltar, pero, claro, con Flora delante, pues como que se tenían que contener un poco…


  —Gracias, profe. Es usted la mejor —le dijo Lucía con total sinceridad. Esa mujer era una santa, sin duda.


  —No hay de qué. Comprendo que es un trabajo lo suficientemente complejo para que lo hagáis todas juntas —comentó ambigua, pues sabía bien que a Celia no le gustaba hablar sobre el ciberbullying al que la tenían sometida, al menos no con ella, y Lucía agradeció a la profesora respetar su demanda de intentar solucionar aquello a su manera, unidas. Aun así, y muy comprensiblemente, Flora añadió luego:


  —Si necesitáis ayuda con algo, solo tenéis que pedirla. A cualquier hora, cualquier día. ¿Vale?


  Dicho esto, las miró a todas para evitar que Celia se sintiera incómoda, pero, con todo, su amiga agachó la cabeza para esconder la cara detrás de su melena.


  —De acuerdo, profe. Lo tendremos en cuenta —respondió Lucía otra vez, mientras las otras empezaban a alejarse ya de la mesa para salir al pasillo.


  En cuanto se encontraron con Bea y Raquel en el pasillo, que estaban haciendo tiempo hasta la siguiente clase, las abordaron de improviso, las cogieron de las manos e, incapaces de ahogar la emoción, anunciaron al unísono:


  —¡Podemos hacer el trabajo todas juntas!


  Bea y Raquel reaccionaron raudas, levantando las manos en el aire y, acto seguido, todas se unieron en un superabrazo, de esos que tanto les gustaban a las chicas. Y en el centro de ese abrazo se hallaba Celia, que así manifestaba que aceptaba esa unión y ese proyecto que debía ayudarla a superar todo lo malo que estaba viviendo.


  
    
  


  Ni siquiera el Papudo y sus números racionales consiguieron amargar a Lucía. Mientras aquel hombre de cara hinchada y ojos redondos escribía en la pizarra cómo representar números reales sobre una recta, Lucía sonreía ausente porque aquel día no podía haber empezado mejor. Por suerte, no la llamó para que saliera a la pizarra a resolver ningún ejercicio, porque no habría hecho muy buen papel. Menos mal que al día siguiente Mike resolvería todas sus dudas. A quien sí le tocó salir a la pizarra fue a Susana, pero como ella era un coco, supo hacerlo todo a la perfección. ¿Cómo podía dársele todo bien?


  Cuando sonó el timbre, Lucía recogió rauda y esperó a sus amigas para salir al patio a desayunar. Cogió una manzana que llevaba en la mochila y caminaron juntas hacia el olivo que las resguardaría un poco del intenso sol, que aquella mañana brillaba inclemente en el cielo. Al recorrer los pasillos del edificio, Lucía se dio cuenta de que los compañeros que la semana pasada cuchicheaban al ver a Celia habían dejado de hacerlo, y eso era muy buena señal, significaba que quizá empezaban a dejarla tranquila. ¡Al fin!


  —Tenemos que bajarnos todas la aplicación —les recordó Susana en cuanto estuvieron acomodadas—. Así practicamos un poco todas por nuestra cuenta también, aunque luego registremos al Club.


  —Vale, señorita mandona —respondió Frida sacando su móvil para llevar a cabo la tarea.


  —Yo ya la tengo —anunció Raquel y cuando todas la miraron sorprendidas aclaró—: Estaba documentándome, porque no sé si lo sabéis, tías, pero aquí lo importante es diferenciarse del resto.


  Las chicas se rieron al imaginar a Raquel grabándose a sí misma haciendo muecas y demás, mirando a cámara… La verdad es que no le pegaba nada. Y eso que Lucía también se había descargado ya la aplicación durante el fin de semana, e incluso había grabado un vídeo fingiendo cantar «365», de Katy Perry, y se lo había enseñado a Mario, quien, por cierto, se había reído durante un buen rato en su cara, o, bueno, en su pantalla del ordenador.


  —A ver, que tampoco vamos a revolucionar el mundo de las redes, solo es un trabajo de ética —protestó Frida, que prefería invertir su tiempo libre en hacer otras cosas, como cualquier deporte que la pusiera a prueba.


  
    
  


  —volvió a justificarse Raquel apartándose el pelo de la cara para apoyar la espalda en el árbol y centrar su atención en la aplicación abierta en su móvil.


  —En eso tiene razón —declaró Susana.


  —He visto varios libros de tiktokers que podríamos ojear —comentó Raquel y empezó a citar los títulos en voz alta.


  —Vale, te los lees y nos haces un resumen, Raquelpedia —le soltó Frida bromista.


  —¡Ja, muy graciosa!


  Frida se rio mientras le daba un codazo en la costilla y le decía al oído:


  —Va, si me pasas uno me lo leo.


  Y Raquel comenzó a decir algo sobre lo que había aprendido esos días cotilleando por la red, sobre que lo importante era divertirse, ser una misma y preparar mucho cada vídeo.


  —¿Ya te has bajado tú también la aplicación? —le preguntó Lucía a Celia por su cuenta, que permanecía callada a su lado.


  —Sí, la estuve mirando el otro día por curiosidad. No parece muy complicada de usar.


  Lucía le acarició el hombro. A veces se le olvidaba que su amiga era otro genio.


  —Tendremos que hacer un planning o algo… —propuso Bea, que siempre iba apurada con los horarios, entre sus deberes, sus clases en el Liceo de violín, solfeo, armonía…


  —Pues sí. ¿Qué tarde os vendría bien quedar esta semana? —preguntó Frida para organizar al grupo.


  Lucía les dijo que esa misma tarde, porque no tenía a Mike ni hip-hop —era su único día libre en realidad—, y las demás fueron confirmando tras escribir mensajes a sus respectivos padres que esa misma tarde era un buen momento para empezar a trabajar en su primer vídeo de TikTok. El Club de las Zapatillas Rojas ya estaba en marcha.
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  La buhardilla en la casa de Bea siempre les ofrecía la inspiración que necesitaban. No importaba cómo fuera de alto el obstáculo que debían superar, juntas, en aquel lugar, las cosas fluían solas.


  Lucía, y cada una por su cuenta (menos Frida, la verdad), habían practicado lo suficiente con TikTok para llegar a aquella reunión con una base desde la que partir. Y lo cierto era que les estaba resultando bastante divertido. Lo primero que habían hecho era registrar a El Club de las Zapatillas Rojas y les había hecho gracia encontrar otros grupos con nombres similares como El Club de las Zapatillas Plateadas, Doradas, Moradas… Llevaban ya un buen rato probando pasos y músicas, y personajes, y caracterizaciones, y las ideas iban surgiendo, algunas para quedarse, otras para ser desechadas. Habían probado a grabar chistes, de Frida, sobre todo, pero no les había convencido porque no les daba demasiado juego a las demás. También habían intentado hacer una especie de corto de terror a lo Scream, esto es, grabar la típica escena en la que alguien enarbola un cuchillo en espera de alguien que es totalmente ajeno a esa amenaza, pero se reían antes de tiempo y todo el suspense se perdía. Al final, habían optado por inventarse una minihistoria que tuviera un poco de gracia e interpretarla al ritmo de una canción. En ello estaban.


  —Ahora prueba con esta otra música —le propuso a Frida Susana, sentada cómodamente en el rincón de los cojines junto a las demás y con el móvil en las manos, mientras la payasa del grupo se preparaba para hacer su interpretación.


  —¡Vale! —respondió Frida haciendo gestos como de calentamiento con los brazos y las piernas.


  —¿Vas a correr ya la media maratón? —bromeó Raquel desde la ventana circular en la que estaba apoyada, observándola con media sonrisa.


  —De media nada, yo si hago una, que sea la entera. —Frida le guiñó un ojo.


  —Claro, que tú vas siempre a por todas, perdona, Usain Bolt —replicó Raquel entre risas, comparando a su amiga con uno de los atletas más rápidos de la historia.


  —Perdonada, Raquelpedia —le respondió Frida volviendo a su posición y Raquel negó con la cabeza, divertida.


  Frida esperó a que la avisaran de que el móvil estaba grabando otra vez para dar la entrada.


  —¡Acción! —anunció Bea.


  Frida empezó a bailar delante de un espejo de pie que habían subido del cuarto de Bea, mirándose con poses de presumida, a ritmo de la música que Susana había elegido: «Going bad», de Meek Mill con feat de Drake. En un momento dado, se agachaba como para coger algo del suelo que se le había caído y al ponerse de pie, se pegaba un golpe contra Raquel, que aparecía de sopetón y la empujaba como de broma para mirarse también en el espejo. Entonces fingían discutir, todo al ritmo de la música, sin que se oyera lo que decían, y al final se ponían a bailar las dos frente al espejo. Sincronizaban los pasos a la perfección en una especie de competición para ver quién era la más presumida. Cuando acabó el numerito, el resto de las chicas aplaudieron entre risas.


  
    
  


  —¿Probamos a hacer uno todas? —les propuso Frida dando una palmada, entusiasmada con todo aquello, para que se levantaran las demás. Se notaba que se lo estaba pasando pipa.


  —¿A que no está tan mal TikTok? —le preguntó Lucía con una sonrisa y Frida respondió quitándole importancia:


  —Música y risas, eso nunca está mal. Venga, equipo, probemos todas juntas… —insistió Frida.


  —Yo prefiero quedarme después editando el vídeo y la música, si no os importa —comentó Celia, y nadie pensó en llevarle la contraria.


  Cada una participaba del proyecto como más le apetecía, eso había quedado claro desde el principio. Si Celia no quería salir en el vídeo, ellas lo respetaban.


  —¿Quién se anima? —preguntó Raquel.


  —Pues yo —contestó Lucía poniéndose de pie sin dilación.


  —¿Bea? —le preguntó Lucía ofreciéndole la mano para que se uniera.


  Esta dudó unos segundos.


  —Venga, que nos echaremos unas risas —le insistió Lucía, porque Bea a veces necesitaba que alguien la empujara un poco, y lo de bailar tampoco la entusiasmaba.


  
    
  


  —Eso solo depende de ti —repuso Frida guiñándole un ojo.


  Susana ocupó también su posición, al tiempo que advertía:


  —Vamos a practicar primero un par de veces todas antes de grabar, para ver qué tal nos sale.


  —A ver, que tampoco hay que ponerse a bailar una polca. Son cuatro pasos de nada —bromeó Frida—. Tanto cerebro para la historia…


  Susana entornó los ojos al tiempo que intentaba dar un empujón a Frida y la otra se zafaba antes de que lo consiguiera.


  —Concentraos, que pronto llegarán las pizzas —las instó Bea mirando la hora. Ya eran cerca de las nueve, efectivamente. Y cuando habían llamado para pedir la cena les habían informado que se la llevarían a esa hora.


  —Venga, uno, dos, tres… —comenzó a contar Frida, y las demás la siguieron.


  Lucía, Susana y Bea imitaron los movimientos de Frida y Raquel para hacerlo bien. En este caso, las que salían primero eran Lucía y Frida ante el espejo, y después aparecían las otras intentando usurparles el sitio. Comenzaba la discusión, bla, bla, bla, y después la coreo final.


  Habían optado por comprarse todas la misma chaqueta, rosa y brillante, con mangas a rayas, y decorarla con algo que las representaba: dos letras, Z y R (de Zapatillas Rojas), cosidas y bien visibles. Se le había ocurrido unos días antes a Lucía por si salía adelante aquella idea y menos mal que al final había sido así… Frida había protestado tímidamente por el color, pero había tenido que aguantarse y ahora llevaba el modelito con mucho estilo. El resto de la vestimenta que habían elegido era sencillo y natural, y cada una la adaptó a su propio estilo: Lucía con su falda mini, Frida con su top deportivo, Susana y Raquel con unos shorts bastante cuquis y Bea con su vestido ligero. Lo más importante era que las cinco llevaban las zapatillas rojas puestas y ni siquiera lo habían acordado, pero cada vez que debían emprender algo juntas, las chicas se las ponían, para que les ayudaran a superar el reto que se les presentaba. Sin saberlo, habían elegido esas zapatillas como elemento diferenciador, como su seña de identidad frente a las demás tiktokers. Esas zapatillas simbolizarían su amistad, su autenticidad, lo que para ellas era fundamental.
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  —¿Ponemos ya la música? —propuso Frida, viendo que todo salía bastante bien.


  Las chicas miraron a Bea, que era la más insegura, y cuando ella dio el visto bueno, Celia dio al play en TikTok y comenzaron a grabar el numerito con la canción elegida. Al acabar, todas corrieron a los cojines para visualizar el resultado en el móvil que habían usado.
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  —Tenemos que separarnos un poco más —observó Lucía, que las veía a todas demasiado juntas, amontonadas.


  —Pero entonces no cabremos en el plano… —comentó Susana.


  —¿Y qué podemos hacer para salir todas? —planteó Bea preocupada.


  Ahí estaba el primer inconveniente…


  —Se me ocurre una cosa… —anunció Celia de pronto, que hasta ese momento había permanecido en silencio—. Podemos grabar primero a dos o tres chicas y después a las otras dos o tres. En jump cut, quedará chulo —dijo asintiendo con la cabeza.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Lucía, curiosa. Cada vez le flipaba más que Celia controlara tanto de imagen en general, ya no solo de fotografía en particular.
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  Las chicas asentían sin comprender exactamente a qué se refería Celia, pero si ella lo tenía tan claro sin duda podría hacerse. Así que aceptaron y volvieron a grabar el vídeo, pero esta vez por separado: primero Frida con Raquel, después Lucía con Bea y Raquel, en las mismas posiciones, y después todas juntas, llenando el plano. Como todas iban perfectamente coordinadas haciendo los mismos pasos no quedaba mal. La música, además, era muy pegadiza y el ritmo, regular.


  Cuando terminaron de grabar el último plano, Celia levantó el pulgar para indicarles que ya lo tenían. Justo en ese momento, apareció Paloma, la madre de Bea, con unas cajas de cartón: las pizzas habían llegado. Estaban tan inmersas en su actividad que ni habían oído el timbre.


  —Chicas, un descansito, que me tenéis loca con esa música tan machacona —les aconsejó, al tiempo que le entregaba a su hija la cena de todas.


  —Perdona, mamá, es para el trabajo de ética.


  —Sí, sí, lo que tú quieras, pero es un poco tarde ya para tanto jaleo.


  —Ya hemos acabado de grabar, no la molestamos más —le comentó Susana, y Paloma sonrió agradecida.


  —Es que una se hace vieja, chicas. Ya sabéis.


  —Pero ¡si está usted hecha una jovencita! —le dijo Frida y Paloma empezó a reírse.


  —Vosotras sí que sabéis cómo alegrarle el día a una. Cuando acabéis, Bea, bájate las cajas, anda, que luego se quedan aquí oliendo a rancio durante días —le pidió Paloma mientras se dirigía ya hacia las escaleras para marcharse y dejarlas a lo suyo, como siempre.


  
    
  


  
    
  


  —Sí, mamá —le prometió Bea, obediente.


  Las chicas se sentaron en corro en el suelo y repartieron las pizzas dispuestas a devorarlas. Bea iba anunciando los ingredientes de cada una en voz alta y la dueña corría a buscar su caja. Tenían tanta hambre que habían pedido una entera para cada una. Otras veces compartían, pero ese día en el colegio habían comido albóndigas, pero más que bolitas de carne parecían otra cosa que mejor no imaginar…


  —¿Cuánto tardaremos en tener el vídeo editado, Celia? —preguntó Lucía.


  —Lo haré esta noche cuando vuelva a casa y mañana os lo enseño.


  —Tampoco hace falta que te quedes sin dormir. Si tardamos un par de días no pasa nada. —Susana pretendía quitarle presión, pues ya sabía ella bien lo que era el estrés por sobrecarga.


  —No, ya que me pongo lo hago del tirón, tranquila —repuso Celia llevándose un trozo de pizza de jamón a la boca.


  Se pasaron un rato en silencio devorando la cena, hasta que sonó el móvil de Lucía con una llamada de FaceTime. Era Marta. Le habían hablado de esa reunión y habían quedado en que cuando ella, por su parte, acabara de cenar las llamaría. En la pantalla, apareció la cara de su amiga, con las gafas puestas y los bucles dorados recogidos en un moño sujeto con un boli. Tenía otro boli en la mano que mordía de vez en cuando.


  —Chicasss, ¿cómo va ese vídeo?


  —¡Ya está grabado! —exclamaron todas al unísono y su amiga se puso a dar palmaditas al otro lado de la pantalla.


  —En cuanto lo tengáis quiero verlo, ¿eh? La idea del espejo me ha parecido espectacular.


  —A mí también. Sobre todo, subirlo por las escaleras… —comentó Frida y las demás se rieron.


  —Pero si te hemos ayudado todas… —protestó Lucía.


  —Sí, claro, llámalo ayudar, llámalo empujar con un dedo…


  —¡Bah, exagerada! —la reprendió Susana.


  Las chicas se pasaron un rato bromeando y soñando con la cantidad de reviews que tendrían de su vídeo, de lo viral que se haría y de los likes que conseguirían. Pero nada las hizo pensar lo que acabaría sucediendo después…
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  Espectacular. Así había quedado el vídeo que Celia había editado y sonorizado como una profesional. Lucía lo acababa de ver en su habitación por milésima vez, pero esta vez acompañada de su padre, Lorena, Álvaro y Aitana, todos con los ojos clavados en la pantalla de su móvil, colocado estratégicamente encima de la cama para que a nadie le faltara visión.


  Aunque los aplausos del final le indicaron que les había gustado, Lucía hizo la pregunta de rigor:


  —¿Os gusta?


  —Está currado, díselo a Celia de mi parte —dijo Aitana antes de marcharse de la habitación de Lucía.


  Los demás se quedaron mirándola con cara incrédula. Esa niña cada vez los dejaba más pasmados con sus reacciones inesperadas.


  —Esos pasos de baile me suenan —comentó Lorena con una sonrisa.


  —Bueno, son de mis clases de hip-hop, pensé que quedarían bien.
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  —la mujer de su padre enfatizó las últimas palabras, y Álvaro, sentado en su regazo, las repitió con brío:


  —¡MUY BIEN!


  Todos se rieron con las hazañas del pequeñajo.


  —A mí también me ha gustado mucho, Lucía, sin embargo… Me gustaría hablarte de algo —comenzó a decir con gesto serio David, y Lorena se lo tomó como una señal para abandonar el barco, dejándoles a solas.


  Lucía guardó el teléfono y miró a su padre con expresión confusa.


  —¿No te ha gustado? —le preguntó.


  —Sí, sí, sí —se apresuró su padre en contestar—. El vídeo me ha encantado, sois unas bailarinas excelentes, y la historia es muy graciosa, una pasada… Pero yo quería comentarte otro tema. ¿Este vídeo lo va a ver mucha gente?


  Lucía se encogió de hombros. En esos momentos, el número de likes no era demasiado alto, pero es que lo habían colgado esa misma mañana, tampoco había dado tiempo.


  —Pues cuantos más lo vean mejor. Está colgado ya en la cuenta conjunta que hemos creado de El Club de las Zapatillas Rojas para TikTok. Y la idea es ver las reacciones de las personas para poder hacer nuestro trabajo de ética en condiciones, valorar los comentarios, la respuesta general de la gente, y ver adónde nos lleva…


  —Entiendo. Es para un trabajo.


  —Sí, claro.


  —Pero… ¿has pensado en cuántas personas te verán bailando? Tú, que te pones nerviosa en las funciones que hacéis de hip-hop en Navidad…


  Lucía se quedó callada, intentando comprender a lo que se refería su padre. Sí, suponía que la verían muchas personas, pero solo estaba bailando con sus amigas y no en directo, delante de cientos de personas, sino en la buhardilla de su amiga delante de la cámara de un móvil…


  —No estoy haciendo nada malo, ¿no? —preguntó para aclararse.


  —Por supuesto que no, cariño. Solo me preocupa que tengas claro que de esta manera expones más tu intimidad a un montón de desconocidos, y que no sé si eso es muy aconsejable con los tiempos que corren.


  —Pero es solo un baile —dijo ella, quitándole importancia, sin comprender adónde quería llegar su padre.


  —Sí, pero es más que una foto —repuso David, levantando algo la voz y luego rectificó rápido—, que es lo que hasta ahora habías colgado. Y en Instagram, donde solo te veían tus amigos. Aquí puede verte cualquiera… —Suspiró ruidosamente. Era evidente que esa cuestión lo estaba atormentando.


  Lucía asintió, por complacerle, no porque estuviera de acuerdo.


  
    
  


  —¿Quieres que quite el vídeo? —le planteó, afectada por su cara de preocupación.


  —No, no lo quites. Solo te pido que llevéis cuidado con lo que colgáis, que tengáis en cuenta que no es bueno exponerse demasiado ante los desconocidos, no sabes quién puede estar al otro lado…


  Lucía sintió que la recorría un escalofrío: parecía el argumento de una película de miedo. Quizá podía darle la idea a Marta para otro de sus relatos fantasiosos, con un poco más de la intriga que siempre buscaba su amiga… Pero aquello estaba muy lejos de los motivos reales que movían a las chicas, que era hacer el tonto para captar seguidores. La reacción de su padre le pareció exagerada y sin sentido, pero como lo respetaba y no quería ver más esa expresión de intranquilidad desorbitada en su rostro, aceptó su condición sin rechistar.


  —¿Me lo prometes? —le insistió David.


  —Te lo prometo, papá. No te preocupes. No nos meteremos en ningún lío.


  Lucía quería cumplir su promesa, claro que quería, y se prometió hacerlo en ese momento, o al menos intentarlo.
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  En cuanto se marchó David de su habitación escribió a Mario pidiéndole que hablaran. Su chico la llamó por teléfono en el acto para que pudiera contarle la extraña conversación. Esta vez solo se escuchaban, nada de FaceTime, porque Mario estaba en el coche de Matt camino del instituto y había tanto tráfico que llevaba allí metido más de una hora. Ese día no tenían clase por la mañana porque el profe estaba enfermo y se había tomado la mañana para surfear con su amigo. Lucía casi pudo oler el aroma a sal de su piel bronceada… Le echaba tanto de menos que, de haber podido, habría cogido un avión sin billete de vuelta para estar con él toda la vida.


  —Tu padre tiene razón. Hay mucho loco suelto, acuérdate de Elipse. —Mario le dio la razón a su padre mientras Lucía se quitaba el uniforme y se colocaba los tejanos, dispuesta a salir a la calle.


  Como Mike la había llamado para avisarle de que cambiaran la clase para otro día porque estaba en la cama con cuarenta de fiebre, Lucía pensó en visitar a su madre para ponerla también al día. Viendo el nivel de alarma provocado, prefería que se enterase por ella de lo del vídeo en TikTok que por otros, como su propio padre, que solía mantenerla informada de absolutamente todo. Solo esperaba que ella no entrara en modo ogro y comprendiera lo que estaban haciendo…
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  —se defendió ella.


  —No es eso de lo que hablo, Lucía. Ese vídeo lo puede ver cualquiera. Elipse u otra gente más loca todavía que ellos.


  Ella cabeceó aunque él no pudiera verle.


  —Está bien. Tendremos cuidado —le concedió también a su novio, antes de que él le recordara que eso no quitaba que el vídeo les había quedado estupendamente.


  Al final, resultaba que TikTok era una ventana demasiado abierta y había que entrecerrarla un poco.


  Para variar, una hora después, la conversación continuaba. A Lucía le había dado tiempo a hablar, cambiarse, salir de casa y coger el bus en dirección al restaurante Lucía. Como estaba llegando, para su tristeza, tenía que colgarle el teléfono a su chico.


  —Tengo que irme —le anunció.


  —Pues cuelga.


  —Últimamente siempre me toca hacerlo a mí, y cuesta —le reconoció ella.


  —Pues no cuelgues.


  —Pero estoy llegando al restaurante de mi madre y no me apetece que cotillee lo que hablo…


  —Pues cuelga —volvió a decirle divertido, y a Lucía se le escapó la risa.


  —Vale, siempre te sales con la tuya.


  Mario se rio al otro lado antes de decirle entre susurros cuánto la quería.


  —Y yo a ti, payaso —le dijo antes de colgar al fin. Si lo pensaba más no lo haría, así que colgó sin darle más vueltas al asunto.


  Cuando entró en el restaurante de su madre con el móvil ya metido en el bolsillo se sorprendió al encontrar allí a Celia, sentada en la barra, igual que ella solía hacer, y charlando también con Alex, el camarero. Antes de que llegara hasta ella, avisó a su amiga de que Lucía estaba allí. Celia se volvió con una sonrisa abierta, parecía bastante contenta, y últimamente costaba mucho verla así. Además, le pareció distinguir un poco de maquillaje en los ojos y en los labios, y eso sí que era raro en Celia, pero bueno, muy muy bueno.


  
    
  


  —¿Cómo tú por aquí? —le preguntó Lucía tomando asiento en un taburete a su lado.


  —Estaba, estaba… agobiada en casa, y he decidido venir a merendar aquí —respondió titubeante pasándose un mechón de su melena detrás de la oreja.


  —Es que los bocadillos del Lucía son insuperables, ¿verdad? —añadió Alex señalando el medio bocadillo que quedaba en el plato al lado de Celia.


  —Ya veo que te gustan, ya —comentó Lucía un poco ambigua, con media sonrisa.


  —Sí, sí, están buenos —convino Celia sin saber adónde mirar o dónde esconderse.


  Era evidente que entre el camarero y Celia había surgido algo. ¿El qué? Todavía faltaba por determinar, pero desde ese verano había una complicidad entre ellos especial que sugería algunas cosas… como que se gustaban, y mucho. Lucía lo único que quería era ver a Celia feliz, así que se prometió en algún momento pillar a Alex por banda para aclararle algunas cositas que debía tener en cuenta con respecto a su amiga, como que si le hacía algún tipo de daño le asaltaría en mitad de la noche y se vengaría de la peor manera posible; bastante mal se lo estaba haciendo pasar otra gente… rechazaba la idea de que nadie más pudiera hacerla sufrir.


  —¿Y a ti qué te pongo, señorita? —preguntó Alex a Lucía, haciendo una reverencia a modo de broma.
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  —le pidió mientras le guiñaba un ojo. Se había notado que quería que se alejase para hablar con su amiga en la intimidad.


  En cuanto Alex se metió en la cocina, Lucía comenzó el interrogatorio.


  —Te llevas bien con Alex, ¿verdad?


  —Sí, es muy majo. En verano me ayudó mucho mientras estuve con la exposición.


  Lucía asintió dándole la razón. Mientras ella estaba en Los Ángeles con las demás, Celia se había quedado trabajando allí, en el restaurante de su madre, en su propia exposición de fotografía. Recordó la ilusión con la que la habían estado preparando juntas, para que Elipse consiguiera acabar con eso también… Allí era donde Minerva había contactado con ella, donde había empezado su infierno. Es curioso cómo algo que debía traerle cosas buenas, como popularidad y reconocimiento, había acabado por convertirse en algo diabólico. Lucía se dijo que mientras ella se divertía a miles de kilómetros con su novio y sus amigas, Alex la había cuidado un montón. Eso tenía que agradecérselo, sí o sí.


  —Es buen tío, sí. Y… ¿también te gusta? —se atrevió a preguntarle en un susurro.


  Vio perfectamente cómo la tez de Celia se enrojecía por momentos al tiempo que abría mucho los ojos.


  —No pasa nada, no tienes por qué responderme si no quieres —le dijo rápidamente Lucía. No quería invadir la intimidad de Celia, y ella era una chica tan sensible que a veces había que ir de puntillas para no pisar mal.


  Celia dio un sorbo a su zumo de naranja para tomarse unos segundos de reflexión.
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  —Estoy a gusto con él —le confesó a Lucía con los ojos clavados en su propio vaso.


  —Me alegro, Celia, de verdad —le contestó ella alargando la mano y acariciándole la suya.


  —Me hace reír, me ayuda a olvidar todo el infierno de Elipse y demás.


  —Sí, él tiene esa cualidad, jeje —afirmó Lucía jocosa mirando a Alex mientras hablaba con un camarero y provocaba la risa de este. Era simpático y gracioso, nadie lo ponía en duda.


  —Y además es guapo —acabó confesando Celia en un tono de voz que era muy difícil, por no decir imposible, de oír.


  —Sí. Sí que lo es.


  Lucía lo miró con disimulo: era un chico fuerte, con el pelo revuelto y cara de niño travieso que lo hacía interesante. El tatuaje del cuello podría darle un aire peligroso, pero en cuanto se le oía hablar ese aire se esfumaba. Era MUY buen tío.


  —Parece que tú también le gustas. Nunca le había visto tan pendiente de nadie —le comentó Lucía a Celia viendo que Alex no paraba de echarle miraditas a distancia.


  Lo cierto era que Alex siempre se había portado bien con sus amigas, pero a Celia no la había perdido de vista desde que llegó a aquel bar por la exposición, justo cuando le reveló que no hacía mucho que le había dejado su novia.


  —¿Tú crees? —le preguntó Celia mirándola, ahora sí, directamente a los ojos.


  —Juzga por ti misma.


  Celia dirigió los ojos a Alex, que en ese momento estaba cargando con unas cajas hacia el almacén. A pesar de estar a tope de trabajo, al ver que ella lo miraba, le dedicó una sonrisa tan tierna que a Lucía se le derritió el corazón. Celia le sonrió también justo antes de devolver la mirada a su bocadillo.


  —Qué dulce… —susurró con una sonrisa boba.


  Lucía estaba contenta de ver así a Celia y le pasó el brazo por el hombro para estrecharla fuerte. La quería un montón. Y solo deseaba verla con esa expresión de felicidad cada día.


  —¿Dónde está Mike? —De pronto la voz de su madre sonó a su espalda, provocándole un sobresalto.


  Lucía se volvió y se encontró con su madre cara a cara, y no con una de buenos amigos, precisamente. Se la veía realmente estresada.


  —Está enfermo —respondió Lucía entornando los ojos—. Se nota que te alegras de verme…


  —Siempre me alegro de verte, pero también me alegro de que hagas tus deberes y de que saques buenas notas. ¿Recuperarás la clase otro día? —preguntó mientras pasaba detrás de la barra para coger un trapo y limpiar unas gotas de su superficie, al tiempo que reponía unas latas de la nevera y colocaba bien unos vasos.


  —Supongo que sí, no sé.


  —Vale. Luego llamo yo a Mike —concluyó su madre alejándose hacia la caja registradora, de donde cogió varios recibos. Luego le comentó algo a otra camarera, dando ya por acabada la conversación con su hija.


  Lucía negó con la cabeza un poco asqueada. ¿Cómo podía su madre echarle la bronca y poner en orden las mil cosas de su entorno al mismo tiempo? María no tenía tiempo para nada y no creía que aquel fuera un buen momento para contarle lo del TikTok, mejor lo dejaba para otro día… O para nunca. Con un poco de suerte, no se enteraría…
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  Cuando Lucía abrió los ojos esa mañana tenía la sensación de haber soñado algo malo, pero no recordaba el qué. Mientras se levantaba y se metía en la ducha, bajo el agua calentita, se esforzó en hacer memoria, pero por mucho que se esforzaba solo le venía esa especie de malestar general que le tumbaba el ánimo sin saber cuál era el motivo. Un poco desconcertante, sí.


  
    
  


  Ya vestida y desayunada, cuando fue a meter el móvil en la mochila se percató de que no lo había mirado desde la noche anterior: había muchos avisos de TikTok, y también mensajes del grupo de WhatsApp que compartían todas con Celia. Su instinto le dijo que las noticias no serían buenas… Entró en la aplicación rápidamente y deslizó el dedo por la pantalla para llegar al inicio de la conversación. Empezaba con Susana preguntándoles:
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  Y a continuación venían las respuestas de todas las chicas, mucho más madrugadoras que ella, con comentarios de todo tipo:
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  … y por último Celia, pidiendo perdón:


  [image: eplwas82]


  A Lucía se le atragantó la tostada y el Nesquik del desayuno mientras leía todos aquellos mensajes, y ya en el autobús camino del colegio, decidió ver el dichoso vídeo. A ver qué tramaba ahora ese grupo de desgraciados…


  Se sentó al fondo del todo, que estaba bastante vacío, y se puso los cascos, preparada para lo peor… Y no se equivocaba. Ninguna de ellas se había planteado que Elipse estuviera también en aquella red social, pero efectivamente así era, y ese supuesto colectivo artístico había optado por coger el vídeo que habían colgado ellas con la firma de El Club de las Zapatillas Rojas hacía un día exacto y burlarse de él con todas las ganas. Era una especie de parodia de su propio vídeo, donde las imitaban, pero torpe y cutremente. Incluso llevaban todas la misma chaqueta con las letras Z y R, y unas zapatillas rojas, más directo imposible, porque encima las habían etiquetado para asegurarse de que lo vieran. Aunque camuflada tras unas gafas enormes que le tapaban casi hasta la boca, Alicia aparecía en ese vídeo, lo sabía. Nerviosa, Lucía apretó los dientes y los puños. La muy cobarde ni siquiera daba la cara…
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  Pues sí que había sido premonitoria su sensación al levantarse, de mal sueño… Aunque era evidente que el mal sueño lo estaba teniendo en ese preciso momento: se encontraba viviendo una auténtica pesadilla. Por su mente pasaban toda clase de palabras desagradables que estaba deseando soltar, pero el autobús se había ido llenando y tuvo que esperar a llegar a su parada para bajar y descargar la rabia que sentía. De vez en cuando negaba con la cabeza y susurraba algún insulto, porque no podía evitarlo, porque estaba muy enfadada y por algún lado tenía que salir… La señora que se había sentado un rato antes a su lado la miraba de reojo con cara de susto, consciente de la tensión que la atenazaba.


  Cuando al fin llegó su parada, se abrió paso entre la gente que llenaba ya todo el autobús y se dirigió hasta la puerta. Ya en la calle, corrió hasta el colegio, se metió dentro, y justo antes de subir las escaleras hacia su clase, se encontró a las chicas en corro, todas con la misma expresión iracunda que ella. Celia era la única que faltaba.
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  —le preguntó Frida con los ojos como platos en cuanto la vio aparecer.


  —Nos han ridiculizado sin piedad —se quejó Susana igual de enfadada. Bea solo negaba con la cabeza y se tapaba la cara con las manos, muerta de vergüenza.


  —Ya lo sé, estoy… que trino —respondió Lucía sacudiéndose el flequillo, porque no sabía ni qué decir.


  —Trinar, trinan los pájaros… Eso sí, dicen que provoca efectos muy positivos en las personas, quizá nos vendría ahora bien un jilguero… —repuso Raquel, añadiendo una nota de humor.


  —¿Qué dices, Raquelpedia? —inquirió Frida, impaciente.


  —Bueno, nada, que se han hecho estudios sobre de qué manera afecta ese tipo de sonido a las personas. Así como el tráfico estresa, el trino de un pájaro relaja y estimula a la vez. Me parece algo interesante…


  Las chicas la miraron desconcertadas.


  —Vale, ya lo dejo. Era por calmar los ánimos…


  —Gracias, pero ahora no.


  
    
  


  —asintió Raquel haciendo como si se cerrara la boca con una cremallera.


  Las chicas subieron encendidas las escaleras en dirección a la clase que les tocaba. Lengua y literatura para Lucía, Frida y Susana; mates para Bea, y ética para Raquel.


  —Alguien tiene que pararles los pies —soltó Frida, que estaba muy tensa por la situación.


  —Sí, pero ¿cómo? —planteó Lucía abriendo las manos en el aire. Cuando estaba enfadada le salía gesticular mucho, para soltar la rabia por donde podía.


  —No lo sé —admitió Frida negando con la cabeza.


  —Pues algo tenemos que hacer —dijo Susana.


  —Buenos días, chicas. ¿Qué tal? —las saludó justo en ese momento Flora, la tutora santa, que pasaba por delante de ellas en dirección a la clase de Raquel. Vestía una alegre blusa amarilla que la hacía resplandecer tanto como el sol.


  Lucía asintió nerviosa, incapaz de encontrar su voz normal para que Flora no notara nada raro en ella. La había prometido que ellas solucionarían el ciberbullying del que era víctima Celia y más bien habían conseguido empeorarlo y que se hiciera también extensible a ellas.


  —¿Cómo va ese trabajo en grupo? —preguntó Flora con una sonrisa, mirándolas a todas.


  —Bien, bien, nuestra investigación está siendo bastante… —empezó a explicar Frida.


  —Profunda —acabó la frase Susana.


  —Genial.


  Flora volvió a mirar a Lucía, a la espera de que dijera algo. Y como no lo hacía, acabó preguntándole directamente.


  —¿Estás bien, Lucía? ¿Necesitas hablar?


  Lucía negó con la cabeza, tragó saliva y al fin consiguió pronunciar unas palabras:


  
    
  


  —¿Te preocupa algo? —insistió Flora, que ya empezaba a olerse alguna cosa, seguro.


  —Bueno… —comenzó a hablar Lucía, pero se quedó pensando unos segundos.


  Lucía miró a las chicas, que ahora quedaban a la espalda de Flora, y les preguntó mentalmente si contarle los últimos sucesos a la tutora podría ser una salida en esos momentos tan malos, porque aquello se les estaba yendo un poco de las manos. Marta ya lo había sugerido en alguna conversación y ella creía que era una buena solución. Después de todo, Flora no era una profesora al uso, y ya la había ayudado antes; estaba convencida de que sabría qué hacer para afrontar aquel mal trago. Sin embargo, las chicas inmediatamente comenzaron a negar con la cabeza, sin dejar lugar para la duda. Y aunque Lucía no entendía muy bien por qué se negaban tan rotundamente a la idea, acabó obedeciéndolas por lealtad.


  —No, no, nada me preocupa —continuó hablando—. Es solo que tenía muchos deberes y eso… —agregó mirando al suelo, porque sabía que se le daba fatal mentir y que la profesora sabría verlo enseguida.


  —El trabajo de ética, que nos tiene a tope —dijo Frida saliendo en su ayuda.


  —Vale. Pero como ya le dije a Lucía, tened cuidado, habéis elegido un tema que puede ser peligroso. Y si necesitáis algo, me lo decís. ¿Vale? —les dijo clavando sus ojos vivaces en todas ellas, pero sobre todo en Lucía, que se vio obligada a apartar los suyos otra vez para que no la descubriera.


  Las demás asintieron al unísono con la cabeza, rápidamente, como para camuflar su inseguridad verbal con seguridad gestual. Flora se alejó del grupo poco convencida, pero estaba claro que si ellas no querían hablar la profesora poco podía hacer. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, Lucía les preguntó:


  —¿Por qué no podemos pedirle ayuda a ella?


  —Ya sabes que Celia no quiere que nadie más se entere. Si le cuentas a Flora lo que ha pasado con TikTok se va a armar gorda y Celia estará en el centro de esa tormenta, bajo la mirada atenta, ya no solo de los internautas, sino también de todo el colegio —le aseguró Raquel.


  Lucía se horrorizó: eso era lo último que quería, avergonzar más a Celia.


  —Yo creo que ya somos mayorcitas y debemos aprender a sacarnos las castañas del fuego nosotras solas, sin la ayuda de los padres o profesores, la verdad —comentó Susana convencida y todas estuvieron de acuerdo, menos Lucía, que no lo tenía tan claro.


  —Además, Alicia y los demás de Elipse ni siquiera vienen a este colegio, ¿qué va a hacer Flora al respecto? Liarla más, seguro —apuntó Frida.


  Lucía se encogió de hombros y acabó callando otra vez. No le contaría nada a Flora, a pesar de que le parecía la única persona en el mundo capaz de saber qué hacer en un momento como aquel, la única adulta que ya estaba enterada de una parte de lo sucedido y que seguramente podría ayudarlas. Porque lo cierto era que ella no tenía ni idea de cómo salir de ese marrón. Y las demás tampoco.
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  Ese día no daba pie con bola. Bastaba que Rebe pidiera un paso para que Lucía hiciera otro. Estaba tan distraída que no conseguía clavar ninguno. La voz de Rosalía con su Malamente parecía dirigirse a ella en exclusiva. Todo estaba mal, muy mal, y Lucía lo sabía, eso lo tenía claro; en cambio, lo que no sabía era cómo acabar con aquella situación terrible, cómo hacer frente a unos gigantes como Elipse. Y ahí estaba su cabeza, dando vueltas, como una lavadora centrifugando sin parar. Al final, Rebe le pidió que se sentara un rato para observar a los demás y empaparse de la coreo todo lo que pudiera. Y así pasó los últimos quince minutos de clase. Era la primera vez que le sucedía eso y tampoco ayudó a que se sintiera mejor. Porque parecía que ese grupo de demonios estaba estropeándolo absolutamente todo, directa o indirectamente.


  
    
  


  —se disculpó Lucía antes de despedirse cuando la clase hubo acabado.


  —No pasa nada, Lucía. Todos tenemos días malos, no te preocupes. —Rebe le apretó el hombro para darle ánimo y se despidió hasta el lunes siguiente. Era más buena que el pan…


  Lucía se fue directa a su taquilla y empezó a desvestirse con desgana. En ese momento sí deseaba mucho, muchísimo, más que nada… que Mario estuviera cerca, que fuera a buscarla a clase como solía hacer a veces y contarle todo lo que estaba pasando. En casa no podía contar nada y aquello era una tortura, porque en cuanto su padre la viera entrar por la puerta con esa cara la bombardearía con preguntas que no podía responderle. Él la había advertido de los peligros de aquel vídeo, del exponerse a los desconocidos, y ella le había prometido que no se metería en ningún lío. Y, sin embargo, se había convertido en el centro de los comentarios de TikTok sin pretenderlo… Pero ¿quién le iba a decir que las fastidiarían de aquella manera? Mario también había dado en el clavo, la sombra de Elipse era demasiado alargada.


  —¿Estás bien? —le preguntó Nadia que sentada a su lado en el banco del vestuario.


  Lucía se había quedado pensando con el pantalón del chándal a medio quitar. Sacudió la cabeza y continuó con lo que estaba haciendo con la mirada perdida.


  —Sí, bueno… Más o menos —respondió, porque aunque Nadia le había preguntado, no estaba segura de que hubieran recuperado todavía la confianza hasta ese punto para contarle nada en plan confidencial.


  —¿Más o menos? —insistió Nadia levantándole la barbilla con la mano y mirándola fijamente a la cara.


  Nadia la observaba preocupada. Lucía frunció la boca en un gesto triste y se encogió de hombros.


  
    
  


  —Tú y yo nos vamos a tomar algo ahora —le dijo Nadia volviéndose hacia su taquilla para empezar a cambiarse, sin esperar respuesta de Lucía, que se quedó empanada observándola.


  En un pispás, se quitó la ropa del ensayo y se puso la sudadera, que le dejaba el ombligo con el piercing al aire. Se volvió a hacer su coleta alta y se colocó su gorra de los New York Yankees, impecable, como si no acabara de estar más de una hora haciendo ejercicio aeróbico a tope.


  —¿Estás lista?


  Lucía se miró a sí misma y se dio cuenta de que seguía en la misma posición que cinco minutos antes, así que acabó de vestirse con la ropa de la calle tan rápido como pudo. Todavía no estaba segura de querer contarle nada a Nadia, pero tampoco tenía ganas de meterse en su casa…


  Cuando hubo terminado las dos salieron de la academia. Nadia le entrelazó su brazo con el suyo aprovechando que Lucía llevaba la mano metida en el bolsillo de la cazadora y comenzaron a caminar juntas. Parecía que de repente Nadia volvía a confiar en ella como antes, que nada malo había pasado entre las dos, que no la había acusado de coquetear con Mike, que volvían a ser buenas amigas… Lucía se dejó llevar, y comprobó que tampoco era tan difícil dejar atrás lo malo y tratar de volver a empezar. Si Nadia podía, ¿por qué ella no?


  —Vamos a un sitio aquí al lado que tienen unas bravas que están de rechupete —le anunció arrastrándola a un garito en pleno barrio.


  —¿De rechupete? —le preguntó Lucía con media sonrisa, porque le hacía gracia la expresión.


  —¡Sí! Lo que oyes, amiga. —Nadia le guiñó un ojo y Lucía le sonrió. «Amiga…».


  Sin puertas que cerrar, el local estaba abierto a la calle, y tras superar una larga barra mostrador llena de fruta, Nadia y Lucía se sentaron a una de las mesas vacías. Las paredes color cian tenían a Lucía hipnotizada, lo mismo que las baldosas setenteras.


  Enseguida fue el camarero a tomarles nota y Nadia se encargó de pedir las bravas y su bebida. Lucía solo pidió una Coca-Cola.


  —¿Me vas a contar qué te preocupa tanto? —le dijo Nadia en cuanto se quedaron a solas.


  —No sé…


  —¿Ya no confías en mí?


  Lucía la miró con cara de sorpresa. Nadia era muy directa, eso se le había olvidado.


  —Sí, supongo… no sé.


  —Porque yo sí que confío en ti.


  Nadia la miró fijamente y Lucía supo que no tenía escapatoria. Si Nadia confiaba en ella, que era la que supuestamente había sido «engañada» (entre comillas, porque nunca había pasado nada entre Lucía y Mike, más que un beso mal dado del que ella huyó, literalmente, y del que, se suponía, Nadia no sabía nada), ¿por qué ella no? De nuevo la misma pregunta. Se preguntó si Mike le habría contado algo de lo de Celia a pesar de que Lucía le había pedido que le guardara el secreto… después de todo era su novio y ella le había hablado de aquello bastantes días atrás.


  
    
  


  —Hace tantos meses que no hablamos casi… —se justificó Lucía.


  —Ya lo sé. Pero creo que ya es hora de que eso cambie, ¿tú no?


  El camarero apareció con el pedido y Nadia pinchó una brava y se la ofreció a Lucía, con toda naturalidad.


  —Prueba, ya verás… Son las mejores.


  Lucía obedeció y se metió el pincho en la boca con la patata bien remojada en salsa. Lo cierto era que estaba deliciosa. Asintió mientras la disfrutaba.


  —¿Ves cómo tengo razón?


  Lucía se rio por la ambigüedad y asintió, porque estaba en lo cierto. La patata estaba buenísima, y estaba claro que podía hablar con ella como lo hacía antes… Así que cuando se hubo tragado la patata, se decidió a ser sincera al fin. Sabía que Celia no quería que nadie más se enterara, pero también sabía que Nadia no se lo contaría a nadie si se lo pedía. Así que se lo advirtió antes.
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  —le dijo, y Nadia levantó la mano como si estuviera delante de un juez. Después Lucía comenzó su relato por el principio—: Tenemos una amiga que está sufriendo acoso a través de las redes sociales, y ahora también ha empezado a afectarnos a las demás…


  Esa fue la introducción, suficiente para despertar la curiosidad de Nadia, que se impulsó hacia delante en la misma silla y le cogió la rodilla con la mano para darle consuelo. Ese espontáneo gesto demostró a Lucía que Mike, efectivamente, le había guardado el secreto. Las pocas veces que Lucía le había contado a alguien por primera vez (Flora, Mike…), la otra persona reaccionaba de la misma manera. Su cara era un poema… de preocupación. No dijo nada, solo esperó a que Lucía se animara y acabara de contar toda la historia, sin interrupciones, sin opiniones. Mientras ella se iba soltando, de vez en cuando fruncía el ceño, contagiada por el enfado de la propia Lucía, pero sin añadir nada.


  —Y ahora no sabemos qué hacer para que nos dejen tranquilas —concluyó esta.


  —Qué ascazo de gente…


  Nadia era clara, y a Lucía se le escapó la risa, a pesar de la gravedad de la situación. Era una de sus muchas cualidades.


  —Ya te digo —le dio la razón.


  —Se merecen que las hundáis —dijo Nadia dando con el puño en la mesa, que se tambaleó y todo.


  —Sí, pero no sabemos cómo. Son demasiado fuertes… —repuso Lucía, sujetando la mesa para tratar de estabilizarla a fin de que todas las bebidas y las patatas no se derramaran por el suelo.


  De pronto, el tono de Nadia cambió. La llamó para que la mirara y dejara de lado la dichosa mesa. Lucía clavó sus ojos en los suyos.


  —Lucía, a veces la fuerza se esconde en lugares que desconocemos. Te lo digo yo.


  Nadia lo dijo convencida. Aunque en ocasiones pareciera una chica irrompible, cuando sucedió lo de Mike se demostró todo lo contrario: tenía un corazón que palpitaba y sufría cuando le hacían daño, como todo el mundo.


  Así que Lucía quiso creerla. Y aunque no le dio una solución concreta, sí le transmitió las ganas de luchar para solucionarlo todo, y se sintió mucho mejor. Por poder hablar con alguien de todo eso, por volver a confiar en Nadia. Porque acababa de recuperar a una amiga.
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  —¿Y de qué manera podemos luchar contra todo esto? —preguntó Celia encogiéndose de hombros.


  Nadie tenía una respuesta. Lucía llevaba acumulando ira desde que apareciera el vídeo más de veinticuatro horas antes, y solo tenía sed de venganza, no pensaba en nada más que en hacer sufrir a quienes las hacían sufrir a ellas. Así que se le ocurrió algo…


  —¿Haciendo lo mismo para fastidiarlas tanto como ellas a nosotras…? Deben ver que no nos vamos a quedar calladas —propuso Lucía, como una posible opción.


  Las chicas se miraron indecisas, aún no tenían la respuesta. Lucía las había citado en la buhardilla de Bea ese viernes por la tarde, después de su clase con Mike, claro, para intentar contagiarlas de ese espíritu que le había transmitido Nadia el día anterior: el de no quedarse calladas, el de pelear para que ese grupo de locos no se saliese con la suya. Y así lo había expuesto en plan discurso proactivo hacía solo unos instantes ante los ojos expectantes de todas las chicas. Las respuestas eran variadas…


  —Ahora mismo, yo creo que o contraatacamos con un vídeo como el suyo, o las ignoramos y seguimos a lo nuestro. Son las dos opciones que tenemos. ¿Quién vota qué? —expuso Susana resumiendo bastante bien todas las alternativas que veían al alcance de su mano.


  
    
  


  —contestó Lucía la primera.


  —¿Estás segura? —le preguntó Celia, sorprendida por la reacción furibunda de la chica.


  —¿Por qué no? Tú eres la que más enfadada debía estar, Celia. No paran de meterse contigo y ahora también con nosotras… Parece que solo vivan para eso. Ha llegado el momento de pararles los pies —concluyó Lucía.


  —Ya, ya lo sé…


  —¿Entonces?


  Celia lo pensó unos segundos antes de responder:


  —Vale, sí, contad conmigo también —resolvió Celia y Lucía le sonrió satisfecha.


  
    
  


  —intervino Frida levantando la mano en el aire.


  —Yo… no sé, ya sabéis que soy bastante ommm… —comentó Raquel.


  —¿Y qué opción tenemos? ¿Dejarnos machacar sin hacer nada? —planteó Lucía para convencer a su amiga de que se uniera a aquella nueva aventura.


  —No digo eso, claro… —se excusó Raquel.


  —Pues ya está, una más. ¿Quién más se apunta a dar su merecido a ese grupo de abusones? —inquirió Lucía mirando a las demás.


  
    
  


  Bea levantó la mano, hablando muy flojito, como para que nadie fuera de esa reunión pudiera oír lo que acababa de decir. No debían olvidar que estaban en su casa…


  —¿Susana? —le preguntó Frida directamente.


  —Ojo por ojo, ¿eh? —replicó Susana mirando a las chicas, que asintieron todas, unas más convencidas que otras.


  —Está bien —convino Susana, uniéndose al grupo de las batalladoras.


  —Ahora, a grabar el vídeo —anunció Lucía poniéndose de pie y dando una palmada—. ¿Ideas? —añadió. No quería esperar ni un minuto más, porque tenía la sensación de que perdería la fuerza que había acumulado.


  Rápidamente, las chicas comenzaron a proponer alternativas para burlarse de Elipse, porque ese era el objetivo. Burlarse de ellos igual que se habían burlado de ellas. Primero pensaron en todas aquellas cosas que aborrecían de ese grupo que iba de artistas defensores del arte y en realidad se metían con el más débil. Una vez hecha la tormenta de ideas, seleccionaron las más atractivas y descartaron las que no cuadraban.
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  Lo primero que hicieron fue abrir el baúl de los disfraces y vestirse de «artistas» sin estilo, con gafas grandes enormes, ropa grande y mal conjuntada, y el pelo despeinado, pero peinado… Cada una puso su granito de arena en la elección del estilismo que las caracterizaría y esta vez, en lugar de utilizar una canción, crearon un diálogo. Ensayaron varias veces lo acordado antes de pulsar el botón de grabar del móvil.


  El plano encuadraba a dos de ellas, Frida y Lucía, sentadas delante de dos caballetes improvisados (o sea, dos álbumes de dibujo apoyados en la pared), como si estuvieran creando una obra de arte. Al principio no se veían, porque los tapaban ellas con sus cuerpos. Entonces empezó el diálogo:


  —Elipse ha hecho tanto por el arte, ¿verdad? Quiero homenajearlo como se merece, espero conseguirlo —empezaba Frida.


  —Sí, cariño. Las ideas no dejan de bullir en mi cabeza. Podría empezar y no parar —la seguía Lucía.


  —Pues yo ya casi lo tengo. Pero no sé si coger el lápiz del dos o del cero coma un millón. ¿Tú que crees? —preguntaba Frida aguantándose la risa.


  —Pienso que el grande mejor, que hay mucha superficie que abarcar… Ya sabes lo grande que puede llegar a ser Elipse si se lo propone —soltaba Lucía moviendo las manos en el aire en plan grandilocuente.


  —Está bien, siempre tienes razón —aceptaba Frida.


  Mediante edición, tras una elipsis se vería que las dos acababan de pintar algo sobre los dos álbumes de dibujo. Y después proseguía el diálogo:


  —Te enseño el mío si me enseñas el tuyo, ¿vale? —dijo Frida esta vez.


  —¡Venga! —respondió Lucía.


  Y cuando Frida se apartó de su caballete, apareció el primer plano de una enorme elipse, que era en realidad el fondo de un váter. Lo cogió y lo colocó debajo de la lámina que había pintado Lucía, y que resultó ser una enorme caca.


  A continuación Frida, mirando a cámara, declamaba una especie de eslogan publicitario:


  —Elipse, siempre luchando por digerir bien el arte y también… otras cosas.


  Cortaron rápido porque las chicas se estaban riendo y ya no podían aguantarse más. Aquello era una burla en condiciones, les había quedado ingeniosa y mordaz, y provocaba risas de las fuertes, risas de las que se merecía ese grupo de artistas frustrados. Al fin se estaban vengando de alguien que pretendía hacérselo pasar mal, y estaba claro que no lo conseguirían, porque iban a dar a Elipse su propia medicina, e incluso mejor. Lo firmaron como El Club de las Zapatillas Rojas, y etiquetaron a todo el mundo, porque cuantas más personas lo vieran, mejor. Y, las que integraban Elipse, of course, las primeras.
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  Los rayos de sol se colaban por la ventana circular. La noche anterior se les había olvidado taparla, y Lucía estaba acostumbrada a una persiana que tamizara la luz de primera hora de la mañana, así que fue la primera en despertarse, algo insólito, porque solía ser siempre la última. Como el resto dormía, decidió entretenerse con el móvil hasta que se espabilaran. Sin embargo, encontrar de nuevo la pantalla llena de avisos la puso en alerta. De nuevo. La última vez que había sucedido eso había sido a causa de la burla de Elipse. Rápidamente abrió la aplicación de TikTok y se encontró con un montón de comentarios y de gente que compartía el vídeo que habían colgado la noche anterior. ¡Madre mía, menuda reacción…! Mucho más viral que el primer vídeo que habían colgado. Aquello había sido rápido, desde luego. No se entretuvo mucho en mirar lo que habían escrito, quiso enseñárselo a las demás cuanto antes, pero ahí seguían roncando todas…


  
    
  


  La noche anterior habían acabado tarde de editar el vídeo con Celia y después se habían puesto una de esas pelis que Frida tachaba de «pastel» para calmarse, porque andaban todas un poco nerviosas. La que tenía dormida más cerca era Frida, así que, como no podía esperar más, alargó la mano y le acarició el hombro. Pretendía despertar a su amiga con delicadeza y evitar que le soltara un guantazo del susto, pero esta se dio la vuelta para darle la espalda (y el culo), al tiempo que emitía un gemido (o gruñido). Visto lo visto, Lucía insistió empujándola por la espalda con un pelín más de fuerza, y, al comprobar que no reaccionaba, también utilizó los pies para tocarle los suyos con insistencia. Entonces Frida levantó la cabeza y se quedó mirándola con mala leche:


  —¿Qué quieres, pesada? Tengo partido de vóley esta tarde y necesito dormir o estaré hecha una piltrafa…


  —Mira esto —le pidió Lucía emocionada alargando el teléfono para que viera los cientos de comentarios y los miles de likes que habían conseguido solo en una noche.


  Frida frunció el ceño para enfocar bien con los ojos y cogió el móvil de Lucía, ya sentada. Deslizó el dedo por la pantalla mientras revisaba por encima todas aquellas palabras.


  —No todos son comentarios positivos… —comenzó a decir y Lucía cogió el móvil extrañada.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Frida se encogió de hombros y volvió a tumbarse en su saco de dormir. No parecía muy preocupada…


  Lucía se entretuvo, ahora sí, en leer los distintos comentarios que había allí escritos y, efectivamente, no todos eran positivos.
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  Y de este estilo habían cientos…


  —Chicas, tenéis que despertaros ya —dijo en voz alta Lucía, porque no podía contener la necesidad ya de enseñarles a todas el efecto de lo que habían hecho.


  Desde el otro lado de la buhardilla, Bea se incorporó y se restregó los ojos, antes de correr hacia el saco de Lucía y meterse dentro medio tiritando. Allí arriba hacía un poco de frío a esas horas de la mañana.


  —¿Qué es? —preguntó señalando el móvil de Lucía y ella se lo enseñó.
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  Los ojos verdes de su amiga se abrieron horrorizados y se tapó la boca con las manos para ahogar un grito.


  —¡Dios mío, es horrible!


  —Sí que lo es. Ahora nos tachan a nosotras de malas…


  —Y defienden a esos demonios…


  —Porque no los conocen. Ahora resulta que son los salvadores del arte…


  Celia se levantó y se unió al corro para averiguar qué estaba sucediendo.


  —Es muy posible que los comentarios negativos los fomenten sus propios trols, como hicieron con mis cuentas —comentó Celia mientras reprimía un bostezo.
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  —¿Tú crees? —le preguntó Lucía alucinando.


  —Pues sí. Son un grupo grande y tienen bastante influencia, como podéis ver.


  Eso hizo que las demás se levantaran también de sus camas improvisadas y corrieran para enterarse de todo. Todas menos Frida, que seguía con la almohada tapándose la cara. Lucía no podía parar de leer y leer aquellos comentarios tan negativos. De vez en cuando alguno era chistoso y se reía del vídeo, pero había muchos que no lo eran, ni de lejos.


  —¡Esto es increíble! —exclamó Bea con expresión dolida.


  —Ya tenemos material para el trabajo de ética… —comentó Raquel, y las demás la miraron sin entender—. ¿Qué pasa? Para eso empezamos con TikTok, para el trabajo, para ver cómo responde la gente y cómo se relaciona a través de las redes sociales. Pues ya lo veis… ¿O se os había olvidado?


  Desde luego, al hacer ese vídeo, en lo último en que Lucía y las demás habían pensado era en el trabajo de ética.


  —Ya, pero es que… yo no quiero enseñarle nuestro último vídeo a Flora, la verdad… —admitió Lucía.


  —Pues quizá deberíamos haberlo pensado antes —añadió Susana.


  —¿Y qué íbamos a hacer? ¿Dejar que se rieran de nosotras? —planteó Lucía con las manos en el aire, desconcertada.


  —Podíamos no haber hecho nada, era la otra opción que comentamos —repuso Susana, que había sido la última en unirse a aquel plan y era evidente que lo sucedido no le sorprendía demasiado.


  Las chicas comenzaron a discutir sobre lo que habían hecho y lo que no, lo que estaba bien y lo que no… El motivo por el que habían grabado ese vídeo era defenderse, darles en las narices, decían unas… Pero muy ético tampoco había sido, claro, defendían otras. ¿Y de quién había sido la idea?, preguntó una, y empezaron a lanzarse la pelota de la culpa de unas a otras, sacando lo peor de sí mismas. Definitivamente, en aquella decisión no estaban unidas, sino bastante divididas. El volumen fue in crescendo…
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  —ordenó Frida levantándose de un impulso, furibunda.


  Las chicas la miraron expectantes.


  —¿Os sorprende esta reacción? ¿Qué esperabais? Nos hemos puesto al nivel de Elipse, y la gente normal, como nosotras, no lo ve bien, igual que nosotras no veíamos bien lo que habían hecho ellos. Todas estuvimos de acuerdo en pelear y grabar este vídeo, TODAS —recalcó—, y de nada sirve lamentarse por ello ahora. Sí, está claro que no fue una buena decisión. Ahora, lo que tenemos que hacer es apechugar con las consecuencias, y ya está.


  Las chicas se quedaron en silencio, todavía medio bloqueadas, porque Frida tenía razón, por mucho que costara aceptarlo. Lucía no había imaginado que aquello podría pasar, ella las había provocado para consumar esa venganza, pero jamás imaginó que acabaría así. Su amiga era la más coherente, la única con los redaños suficientes para poner nombre a las cosas, pero a ninguna le apetecía quedarse en ese bando, en el de las malas… aunque se lo habían ganado no se sentían como tales.


  —¿Y no hacemos nada más? —preguntó Lucía con voz trémula.


  —¿Quieres empeorarlo? —replicó Frida ladeando la cabeza.


  Ahí tenía su respuesta. No, por el momento no harían nada más, no fuera a ser que tomaran otra decisión pésima como aquella.
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  El viento que revolvía indistintamente árboles, hojas, papeles y su pelo no le gustaba nada; es más, le resultaba desagradable hasta decir basta. Le daba la sensación de que siempre era portador de algo inesperado y no muy bueno. Aquel sábado por la mañana, cuando Lucía salió de casa de Bea con la intención de ir a la suya, la sorprendió uno de esos vientos molestos, y tal como había empezado el día, no le sorprendió nada que fuera a empeorar. ¿Dónde estaba el cálido sol de hacía solo unos días? El viento no la dejaba ni mirar al cielo, porque se le metían las puntas del flequillo en los ojos, junto con la arena y cualquier otra partícula movida por su fuerza, y le picaban un montón. El trayecto al metro fue un suplicio, pero cuando salió de él para caminar unas pocas manzanas hasta su casa, parecía que los árboles, las farolas, las papeleras y, huelga decir, ella misma iban a salir volando.


  Ver a su padre sentado en las escaleras de su portal no era definitivamente una buena señal. ¿Por qué nadie esperaba a Lucía en ese lugar para darle buenas noticias? ¿Por qué eran últimamente siempre malas? La última vez Celia, hundida en un pozo, y ese sábado por la mañana, su padre… A pesar de ese viento insoportable.


  Le había escrito diciéndole que le avisara cuando saliera de casa de Bea hacia la suya, pero no sospechaba que fuera para sorprenderla fuera de la vivienda. Su cara cual témpano de hielo lo decía todo: esa expresión tan fría no era propia de su padre. Definitivamente, el viento no le era nada favorable aquel día.
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  —¿Qué haces aquí abajo? Vas a salir volando —le dijo Lucía cogiéndose a la barandilla de la entrada.


  —Necesito hablar contigo y prefiero no hacerlo en casa.


  —Pero… ¿dónde quieres ir con el día que hace?


  —Está ese sitio aquí al lado, ese que te gustaba tanto cuando eras peque…


  Lucía apretó los labios confusa, porque no recordaba a qué sitio se refería. A David se le torció el gesto y Lucía se preocupó por si pasaba algo malo. ¿Estaba cabreado por eso? ¿Porque no se acordaba?


  —¿Qué pasa, papá? ¿Por qué estás tan serio?


  —Ahora lo hablamos, tranquila. —David se esforzó en borrar un poco la tensión de su cara mientras acariciaba el brazo a su hija.


  Lucía asintió y se cogió al brazo de su padre, y por primera vez desde que había salido de casa de Bea se sintió segura. Caminaron pocos pasos hasta llegar a una cafetería pequeñita, en la que entraron rápido huyendo de la fuerza del viento. Lucía se fijó en un rincón dedicado a los niños, con pizarra, cuentos y varios juguetes, y sintió un escalofrío en la espalda, acompañado de una extraña sensación de familiaridad. No sabía de dónde venía, pero esa pizarra le recordaba más una emoción que una imagen nítida. Quizá sí se acordaba de aquel sitio, aunque a su manera… Se sentaron a una mesita decorada con un pequeño jarrón con una margarita, y al ver que Lucía no le quitaba los ojos a ese rincón, su padre lo observó también con un poso de melancolía antes de explicarle:


  —Ahí empezaste a hacer tus primeros dibujos… Eran fantásticos.


  —¿Aquí? —preguntó ella con los ojos muy abiertos.
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  —Sí, te encantaba venir. Hacía mucho que no te traía.


  —No me acuerdo exactamente… —admitió Lucía.


  —Es que eras pequeña. Fue justo tras el divorcio con tu madre. Me pasaba la vida buscando lugares adecuados para ti, y cuando me mudé a este barrio, este lugar acababa de abrir. Nos pasábamos las tardes aquí metidos, merendando y tú dibujando. Recuerdo cómo te miraban los demás niños…


  Los ojos de su padre estuvieron un rato posados en esa pizarra, hasta que pareció despertar de pronto. Entonces, la miró fijamente y endureció un poco su expresión.
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  —¡¿¡Qué!?! —replicó Lucía con los ojos muy abiertos.


  —Cuando me contaste lo de TikTok me creé una cuenta y empecé a seguiros para… supervisar un poco cómo os iba.


  —¿Nos has estado espiando? —le recriminó Lucía retirándose enfadada.


  —Espiando no, solo quería ver cómo os iba, qué tipo de vídeos colgabais… Me daba miedo lo que la gente pudiera hacer o decir, ya te lo dije. Y entonces vi el vídeo de ayer… Y resulta que la gente no es lo malo, sino lo que habéis hecho vosotras. Lucía, ¿cómo habéis podido? —le preguntó con las cejas fruncidas, los ojos entornados y la boca tensa.


  Eran contadas las ocasiones en las que Lucía había visto así a su padre, y le impactaba bastante.


  —Solo nos estábamos defendiendo… —Lucía posó los ojos en sus manos, que se movían sobre la mesa nerviosas.


  —¿Qué os pongo, David? ¿Eres Lucía? ¡Madre mía, cómo has crecido…! —exclamó la camarera, una mujer mayor, de pelo blanco y mejillas sonrosadas, que parecía conocerles a los dos desde aquella época a la que había hecho mención su padre.


  —Sí, los años pasan… Y se nos hacen mayores —respondió él sin mirar a Lucía, que forzó una sonrisa porque aquella mujer la había pillado en un momento muy malo—. Tráenos un batido de fresa, un café y un platito de minicruasanes rellenos de chocolate blanco, por favor. —David le pidió directamente su desayuno. Cuando Lucía lo miró sorprendida, se justificó—: Es la especialidad de aquí. Solía gustarte mucho… Al menos antes.


  Ella asintió. Tenía la sensación de que cada vez que hablaba su padre le soltaba un reproche, por el vídeo, incluso por crecer, sin más. Lo primero sí podía haberlo evitado, pero… ¿lo segundo?


  Cuando la mujer se alejó, David reemprendió el ataque:


  —Volvamos al vídeo… ¿De qué os estabais defendiendo?


  —De Elipse… —Lucía negó con la cabeza y se calló, porque había prometido a Celia y a sus amigas que no contaría a ningún adulto nada de lo que ese grupo de malditos les estaba haciendo.


  —¿Quién es Elipse?


  —Es un colectivo artístico que supuestamente lucha por popularizar el arte y devolverlo a la gente de la calle.


  David la miró de soslayo, confuso.


  —¿Y por qué os teníais que defender de ellos?


  —No puedo…


  —¿El qué no puedes?


  —Pues eso, contártelo. —Lucía levantó las manos en el aire, frustrada.


  —¿Por qué no?


  —Porque lo prometí.


  —También me prometiste a mí que tendrías cuidado con los vídeos que colgabais —le recordó David y Lucía sintió como si se le clavara un dardo.


  —Lo siento, papá —se disculpó agachando otra vez los ojos.
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  David cogió aire y lo soltó lentamente, apretó la mandíbula, sin perder la paciencia. Justo en ese momento, regresó la camarera con el pedido. Al colocar las cosas sobre la mesa, aquel platito con minicruasanes de chocolate blanco, Lucía se fijó en esas manos, tan finas, la muñeca de una de las cuales lucía una pulsera de la que colgaban tres corazones, y volvió a tener la misma sensación que cuando vio la pizarra de ese sitio por primera vez. Esas manos, las conocía, y esa pulsera también… ¿Cómo podía ser que hubiera tenido ese recuerdo ahí guardado en su cabeza y no saliera hasta ese preciso momento? Miró a aquella mujer, que le dedicó una sonrisa tan bondadosa que casi la hizo llorar. Su padre tenía razón, no se merecía que nadie le sonriera así… Cuando era una niña que no hacía daño a nadie sí, pero ahora… Y menos aún después del vídeo que habían colgado en TikTok, riéndose de otras personas. Nunca antes lo habían hecho… Habían hecho mal, se habían rebajado, puesto a su nivel. Y como no quería seguir haciéndolo mal, Lucía alargó la mano y cogió la de su padre, que reposaba en la mesa mientras con la otra sujetaba la taza y daba el primer sorbo a su café.


  —De verdad que lo siento, papá —insistió, esta vez con la voz empañada.


  Él la miró con el rostro todavía ensombrecido por la preocupación.


  —Sé que lo sientes, cariño —le dijo acariciándole la mano a su vez—. Cuando eras una niña todo era más fácil, pero cuando creces la vida te da algunos golpes y tienes que averiguar cómo hacerles frente. Tú eres la única que puede tomar esa decisión.


  Lucía comprendió que entre su padre y ella nunca había habido secretos y que no quería que siguiera habiéndolos nunca más. Esa era su decisión ahora.


  —Todo empezó este verano… —Lucía comenzó a relatarle toda su historia en común con Elipse. Le habló de cómo captaron a Celia, de lo que la obligaron a hacer, de cómo le hicieron la vida imposible cuando decidió separarse de ellos. Y de cómo ahora estaban ellas también en su punto de mira y eran víctimas de todos esos trols y haters que tenían por seguidores.


  —¿Por qué no me hablaste de ellos?


  Lucía se encogió de hombros.


  —Estuve a punto de hacerlo. El día que salieron en las noticias, porque habían provocado altercados en el Museo de Arte Contemporáneo…


  —Me acuerdo.


  —Nosotras estuvimos allí.


  Al decir eso, su padre abrió los ojos y la boca como si acabara de ver un fantasma. Lucía levantó la mano para pedirle que le permitiera continuar:


  —Fuimos a hablar con ellos para que nos dejaran tranquilas, pero no sirvió de nada. Y cuando se burlaron de nuestro primer vídeo en TikTok, quisimos pagarles con su propia moneda…


  Lucía bajó los ojos a su minicruasán y se comió el primer trozo. Como no había parado de hablar desde hacía un rato no había tenido oportunidad de probarlo. Le supo a gloria y endulzó un poco toda la amargura que había sentido al pronunciar aquellas palabras. Con la servilleta de papel se limpió los restos de azúcar glas de la boca.


  —Entiendo que quisierais luchar contra esa gentuza, Lucía, pero esa no era la manera… Habéis utilizado la burla y el desprecio, y no son buenos recursos. Dime, ¿en qué os diferenciáis ahora de ellos?


  Lucía asintió porque su padre tenía razón. Habían tomado una muy mala decisión y debían apechugar con ella, tal como había dicho Frida esa misma mañana. Ahora se habían convertido ellas en las malas, lo que las obligaba a encontrar la manera de dejar de serlo. Lucía deseó ser otra vez esa niña que su padre echaba también de menos y ponerse a pintar en la pizarra de aquel rincón solo cosas bonitas que volvieran a hacerle sonreír como antaño.
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  Las malas noticias corrían como la espuma. Parecía que el vídeo riéndose de Elipse se había hecho más viral de lo que pretendían antes de que pudieran borrarlo. Les habían llegado mensajes de gente a la que ni conocían criticando su forma de actuar. Las consecuencias les perseguirían allá donde estuviesen, como le demostró Marisa nada más verlas aparecer por la clase ese lunes a primera hora.


  —¡Vaya! Al final resulta que las que parecen unas santurronas son las peores, ¿eh? —le comentó a Sam en un tono de voz lo suficientemente fuerte para que se enterara todo el mundo. Menos mal que Flora no andaba cerca, porque Lucía no creía que aprobara lo que habían hecho tampoco.
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  Era evidente que los vídeos en los que te burlas de alguien interesan más que los que grabas por pura diversión. Esa era una de las conclusiones a las que habían llegado y que pretendían incluir en el trabajo de ética que entregarían el miércoles a la tutora. La experiencia con TikTok había sido agridulce y eso era lo que querían reflejar en dicho trabajo. Cada una escribiría a título personal su propia vivencia y al final relatarían con detalle cómo habían deducido una moraleja juntas, la que habían aprendido a base de porrazos: en las redes sociales NI TODO VALE NI TODO ES LO QUE PARECE. Acordaron que la pensarían bien y al día siguiente se quedarían por la tarde en la biblioteca para redactarla juntas. Esperaban que Flora considerara lo sucedido como un aprendizaje. Era evidente que ninguna volvería a cometer el mismo error.


  Lucía se lo había prometido a su padre, a sí misma y también a Mario cuando habló con él ese fin de semana, que se había pasado enclaustrada en casa a modo de autocastigo. El mismo sábado lo llamó a media tarde para contarle el desastre a través de FaceTime. Él todavía estaba medio dormido y le hablaba tumbado en la cama, con las arrugas de las sábanas todavía en la cara, el pelo revuelto por la almohada y algo afónico. Le hubiera encantado poder atravesar las ondas del wifi que le permitía conectarse a internet para llegar hasta su habitación y tumbarse con él. Siempre le echaba de menos, pero cuando le sucedía algo malo todavía más, porque era el que mejor sabía animarla, cuidarla y guiarla.
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  —la animó Mario cuando acabó de relatarle lo sucedido, aunque resultaba complicado tal como estaban las cosas.


  —No pensamos en que fuera a pasar nada de esto, y ahora tenemos un ejército de gente que nos odia… ¡Solo era un vídeo! —exclamó Lucía llevándose las manos a la cabeza.


  
    
  


  —Tranquila, nena, de todo se aprende. Hay que tener mucho cuidado con lo que se cuelga en la red porque es la imagen que das. Pero los que te queremos sabemos que no sueles burlarte de las personas.


  Lucía lo miró a través de la pantalla y rozó con sus dedos su rostro en ella proyectado, tan perfecto, esos labios tan perfilados que le apetecía tanto besar.


  —¿Acaso crees que me conoces mejor que nadie? —le dijo ella, traviesa.


  —Podría decirse que sí…


  —Tengo algunos secretos escondidos debajo de la manga…


  —Pero si vas en tirantes… —soltó él entre risas y Lucía comenzó a reírse también a carcajadas, justo lo que necesitaba.


  Allí, en su entorno más cercano, estaban todos tan preocupados y arrepentidos que era difícil reírse así. Pero ya lo decía su padre, que la risa es el mejor de los remedios. Y, efectivamente, se sintió un poco mejor, incluso después de colgar con Mario hora y pico más tarde.


  Cuando ese lunes sonó el timbre de la última clase, las chicas huyeron del centro escolar para ir a cambiarse a casa y luego esconderse en otro lugar en el que nadie pudiera juzgarlas, en el que fueran unas completas desconocidas: la mejor heladería de la ciudad, a solo dos manzanas del colegio. La dosis de azúcar, pensaron, también las ayudaría a sentirse mejor para sobrellevar las miradas inquisitivas y los comentarios críticos que habían estado recibiendo a lo largo de todo el día. Tras pedir cada una sus bebidas, tomaron asiento en la mesa junto a la ventana. Pero ni siquiera ese lugar conseguía distraerlas de lo malo que estaba pasando. Lucía miró su batido de stracciatella recién servido con un nudo en las tripas y comenzó a darle vueltas con la pajita, hasta entrar en un estado de hipnosis que la alejó de todo durante unos instantes. Hacía tiempo que no se ausentaba de aquella manera, que no viajaba a un mundo ideal en el que todo era como ella quería. Solía hacerlo cuando era más pequeña y no le interesaba una clase… ahora vivía tan atemorizada por las notas que ni se le ocurría. Pero allí, en esa heladería, sí lo hizo. Y deseó que existiera una máquina del tiempo que le permitiera dar marcha atrás, regresar el momento justo en el que tomó la pésima decisión de vengarse de Elipse, de convencer a todas sus amigas, porque eso era precisamente lo que había hecho. Sí, la culpa era suya, de eso ya no le cabía ninguna duda. Por su culpa estaban todas donde estaban… Ojalá pudiera cambiar lo ocurrido.
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  —Estás empezando a roncar —le dijo Frida trayéndola de vuelta al local.


  —Anda, ya —repuso Lucía abriendo los ojos y levantando la cabeza, hasta entonces apoyada en su mano.


  —Lo que tú digas.


  —¿Dónde está Raquel? —preguntó Lucía al darse cuenta de que la rubia no estaba sentada con ellas. Ni se había dado cuenta de cuándo se había ido.


  —Allí, hablando con Charlie… Le ha escrito al móvil para que saliera a hablar un momento —respondió Susana señalando hacia donde se distinguía a Raquel a través de la ventana del local, hablando con su novio.


  —Pues no parece que la conversación vaya muy bien… —comentó Frida, y tenía razón.
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  Por los gestos, parecían estar discutiendo. Algo nada propio de Raquel, y tampoco de Charlie, que tenía pinta de buenazo.


  —¡Pobrecilla! —exclamó Bea.


  Las chicas se quedaron observando en la distancia a Raquel y Charlie discutir, hasta que Charlie se dio media vuelta para marcharse en otra dirección y Raquel se encaminó hacia ellas cabizbaja. Las chicas esperaron en silencio a que llegara. Raquel contaba las cosas a su ritmo y habían aprendido que era mejor no presionarla. Pero su amiga se sentó con la espalda apoyada en el banco y se tapó la cara con las manos. No podían dejarla así…


  —Raquel. —Lucía se acercó acariciándole el hombro, pero respetando su espacio.


  —¿Estás bien? —le preguntó Celia a su lado.


  —No mucho —contestó con la voz muy tocada.


  Raquel se apartó las manos de la cara y dejó a la vista sus ojos, un tanto enrojecidos.


  —Charlie dice que no me conoce —dijo negando con la cabeza.


  —¿Por qué? ¿Por lo de Cris? ¿Se lo has contado ya?


  —¡Qué va! No me ha dejado. Cuando le escribí para hablar quedamos en que esta semana lo haríamos porque estaba liado. Y ahora con el dichoso vídeo de TikTok dice que no me puede ver igual. Que nunca imaginó que pudiera burlarme de nadie. —Raquel agachó la cabeza y volvió a esconderse—. Solo quiero que acabe este día infernal y que todo el mundo se olvide de lo que hicimos.


  —Yo también —convino Lucía sintiendo una punzada en el corazón, y las demás respondieron igual.


  Las chicas se quedaron en silencio, pensando cada una en lo suyo. Lucía dio un pequeño sorbo a su batido, pero le entró como frío y buscó algo de refugio en los rayos del sol que se colaban por las ventanas del local; empezaban a ser demasiado tenues desde que había empezado el otoño. Cómo echaba en falta el calorcito del verano…


  De pronto, Celia rompió aquel silencio, sorprendiéndolas a todas:


  —Chicas, eso no va a pasar. Lo que hemos provocado no va a desaparecer por sí solo… Me niego a que vosotras acabéis como culpables, después de todo lo que habéis hecho por mí. Hay que darle la vuelta de alguna manera —comentó mirando a las chicas, una por una, intentando encontrar respaldo en alguna de ellas, como siempre había sucedido.


  Sin embargo, esta vez no fue así. Habían perdido su fuerza, Elipse las había vencido…


  —A mí se me han secado las ideas con este tema, lo siento, Celia —confesó Frida poniéndose de pie.


  —¿Dónde vas? —le preguntó Lucía.


  —A casa. Se me han quitado las ganas de tomar el batido —respondió Frida antes de salir por la puerta del establecimiento. Su vaso estaba prácticamente lleno, igual que el de las demás.


  
    
  


  Ninguna añadió nada, porque ninguna sabía cómo combatir algo demasiado grande, demasiado inalcanzable como Elipse. Solo esperaban que no abarcara más de lo que ya lo había hecho. Las chicas se levantaron y siguieron a su amiga. Era la primera vez que dejaban sus batidos casi sin tocar. Pero es que en una situación como aquella no ayudaba ni el azúcar más puro.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com) y Susana (rock’nrolleando@gmail.com)


  Asunto: Nosotras no somos así
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  Chicas,


  Estoy que no me lo creo. ¿Qué habéis hecho?


  Esta mañana, nada más levantarme, me encuentro con un correo en mi buzón electrónico. Resulta que mi editora ha visto vuestro vídeo riéndoos de Elipse y se está replanteando mi participación en el libro de relatos. Desde que supo que mis protagonistas eran El Club de las Zapatillas Rojas sigue todo lo relacionado con nuestro club, Instagram, TikTok… Y claro, cuando ha visto lo del váter, etc. Bueno, no se lo podía creer. Dice que tiene que comentarlo en comité con los demás autores y valorar «la idoneidad de mi persona», literalmente. Considera que mi imagen se ha visto perjudicada por ese dichoso vídeo que está dando la vuelta al mundo. ¿Cómo habéis podido hacer algo de tan mal gusto? ¿Por qué no me consultasteis? Si me hubierais preguntado antes de subirlo os habría dicho que no, rotundamente. Estaba de acuerdo en luchar, pero desde luego no así. ¡Esas no son formas! Nosotras no somos así. El Club de las Zapatillas Rojas no es así, y si es así… yo no quiero formar parte de él.


  Estoy un poco enfadada, la verdad, así que creo que es mejor que deje ya de escribir. Si por culpa de una mala decisión vuestra me quedo sin poder hacer realidad mi sueño… En fin, no sé ni qué decir, y es mejor que calle antes de que escriba algo de lo que me arrepienta. No sé cuántas veces he borrado y vuelto a escribir estas últimas líneas. Os aseguro que las primeras versiones no eran tan suaves, y seguramente os habrían dolido tanto como lo que acabáis de provocar.


  Marta
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  La cara de María no era muy amigable, pero por lo menos no le soltaba ninguna grosería. Lucía se estaba comiendo la sopa frente a su madre en silencio, mientras ella masticaba su ensalada, preguntándose cuándo llegaría el rapapolvo que a buen seguro estaba a punto de caerle, después de compartir con ella los últimos acontecimientos.


  Su padre le había pedido que le contara a su madre todo ella, sin que él tuviera que entrometerse, para que luego no les culpara de mantenerla al margen. A diferencia del resto de la humanidad, a su madre no parecía haberle llegado el vídeo superviral y no se había enterado de lo sucedido. Así que Lucía había ido a cenar allí tras acabar su clase con Mike y le había contado la historia enterita, desde cómo surgió la idea del trabajo de ética hasta el email de Marta que las había dejado a todas alucinando. Se lo había explicado así, de un tirón, porque, como sucede cuando quitas una tirita, Lucía sabía que de ese modo dolía menos.


  Lucía dio otro sorbo a la sopa sin apartar los ojos de su progenitora, para mantenerse alerta, por si acaso.


  —¿Y qué vais a hacer? —preguntó María tras tragar su hoja de lechuga con un trocito de tomate.


  —De momento nada más. Hemos quitado el vídeo y esperaremos a que las aguas vuelvan a su cauce…


  —Esa frase es de tu padre.


  —Sí, lo es.


  María asintió y siguió comiendo.


  —¿Y Marta?


  —Marta está muy enfadada con todas. Hemos intentado llamarla y escribirle, pero por ahora dice que prefiere mantenerse un poco al margen.


  María volvió a asentir y añadió:


  —Es comprensible.


  —Supongo que sí —convino Lucía bajando los ojos a su plato, casi entero. Se le había cerrado el estómago.
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  —inquirió de pronto su madre sin alzar la voz, lo que la pilló totalmente desprevenida.


  —Lo siento, mamá. No se lo conté a papá tampoco… —trató de justificarse Lucía, pues no quería provocar más males de los que habían provocado ya con el dichoso vídeo.


  —Ya lo sé, ya. Es que… —María se limpió la boca con la servilleta de tela (era de los pocos sitios que no usaban las de papel) antes de seguir hablando, algo frustrada—: Cuando pasan estas cosas me doy cuenta de que paso demasiado tiempo aquí metida.
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  Su madre no tenía nada que ver con lo que estaba pasando. ¡Solo faltaba eso! Se había equivocado, pero ya había asumido toda su CULPA, un estado con el que empezaba a familiarizarse.


  —Sé que te has equivocado, Lucía, pero todos lo hacemos. Yo también, pero lo importante es que aprendamos de los errores. Y esto no puede seguir así. —María negó con la cabeza antes de anunciar—: Me alegro de que hayas venido, porque he tomado una decisión. De hecho, acabo de tomarla ahora mismo.


  —¿Cuál? —Lucía la miro sorprendida por su reacción.


  —Voy a contratar a un maître, necesito que alguien me ayude con el restaurante. Sé que va bien, desde que abrimos hace año y medio tiene una clientela fija y yo necesito recuperar un poco de mi vida. A José María ni lo veo… ¿Tú sabes dónde está? Porque yo no…


  —Está allí, mamá —le respondió Lucía señalando a la puerta, porque su padrastro acababa de entrar en el establecimiento.


  —Ah, vale. Genial, así se lo diré también a él. José, ven aquí —lo llamó su madre levantando la mano con determinación, como si fuera uno más de sus camareros.


  —Dime —le contestó él como si nada. Se había acostumbrado a esa dialéctica.


  —Siéntate, tengo que contarte algo.


  Lucía no esperaba para nada aquel giro de los acontecimientos. Lo último que imaginaba era que su confesión fuera a dar un giro a la vida de su madre, y lo observaba todo perpleja.


  —¿Qué pasa, cariño? —le preguntó José María después de dar a Lucía un beso en la cabeza y sentarse a su lado.


  —Vamos a cambiar algunas cosas… Creo que sería bueno que contratáramos a alguien para que podamos delegar algo de trabajo. ¿Qué te parece?


  A José María los ojos le hicieron chiribitas. Era evidente que no era la primera vez que se lo planteaban y que lo sucedido con Lucía había acabado por convencer a su madre de tomar la decisión.


  —¿Qué me va a parecer? Pues perfecto, cariño.


  —Pero tiene que ser alguien que cumpla todos los requisitos. Alguien observador, con don de gentes, resolutivo, detallista…


  —Buscaremos al mejor —aseveró José María dándole un beso en las manos.


  —Vale, vale. Estupendo —le dijo María satisfecha de haber tomado su decisión.


  Lucía se daba cuenta de que, tal como le había dicho su padre, a medida que uno crecía se enfrentaba a cruces de caminos que le obligaban a elegir, a tomar cada vez más decisiones, y cada vez más difíciles, y que no siempre se estaba preparado.


  María se volvió hacia su hija y le advirtió:


  —A partir de ahora exijo enterarme de todo la primera. Ya no tendrás la excusa de que estoy siempre trabajando…


  —Vale, mamá —le concedió su hija con una media sonrisa.


  —Y quizá podías venir a casa más veces también…


  Su madre seguía echándola de menos después de que ella se marchara a vivir con su padre a raíz de abrir el restaurante. Lucía asintió contenta de que se lo pidiera. Ya se había acostumbrado a la otra casa, era feliz con David, Lorena y los niños, pero que su madre la reclamara así la hacía sentir muy, pero que muy bien, porque ella también la echaba de menos (menos cuando sacaba a relucir su vena ogro, claro).


  Escuchó un pitido de su móvil y se encontró con un aviso de Instagram que provenía de Celia. Hacía mucho que su amiga no colgaba ninguna foto en su cuenta porque había empezado a odiarla también. Así que le sorprendió. Al abrir la aplicación se encontró con una foto de la cara de su amiga mirando a cámara directamente, pero su expresión no era apagada o tímida, sino reveladora, combativa… transmitía una fortaleza a la que no la tenía acostumbrada, siempre escondida tras su melena castaña. Debajo de la foto, había toda una declaración de intenciones que Lucía se puso a leer en el acto, un alegato por y para la verdad.
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      Estoy harta. Harta de que otros intenten pisarme, comerme, aislarme… Y esto se ha acabado. Han conseguido romperme a mí y a las personas a las que quiero en mil pedazos, pero ahora voy a empezar a recomponerme de una vez por todas, a pegarme trozo por trozo hasta volver a estar entera. Y para eso tengo que contar la verdad, a todos, algo que debería haber hecho desde el principio; habría ahorrado amargura a muchas personas. Allá va… Me llamo Celia y he sufrido el ataque directo del grupo artístico Elipse por no querer formar parte de su «arte», para quien quiera llamarlo así. Yo vivo por y para el arte, en mi caso la fotografía, pero no se puede llamar artista al que mata en su nombre, y es lo que ellos han intentado hacer conmigo, matarme a mí, a mi espíritu, a mi arte. Desde que salí de su colectivo me han vapuleado, insultado y machacado por todas las vías posibles gracias a su ejército de trols. Mi cuenta de Instagram, esa que tanto me costó crear, con mi esfuerzo y mi trabajo, para hacer visible aquello por lo que me levanto cada mañana, mis fotografías, mi arte, se ha quedado bajo mínimos, gracias a ellos, a su odio. Y todo porque no saben aceptar un «no» por respuesta. El orgullo herido es de lo más peligroso, ya lo decía Voltaire: «Aquel que es demasiado pequeño tiene un orgullo grande». Pues bien, @Elipse, aquí tenéis mi confesión, sin burlas, sin insultos, solo la verdad. Y para que todo el mundo sepa de qué estáis hechos, etiqueto a todos aquellos artistas que admiro y que se han mantenido a mi lado en este tiempo siguiéndome en esta cuenta tan herida, pero que sobrevive y volverá a hacerse fuerte algún día, estoy segura. Gracias, al @ClubdelasZapatillasRojas por manteneros a mi lado siempre y tratar de resolver algo tan complejo. No ha sido culpa vuestra, vosotras sois las buenas, tenéis que saberlo. Y gracias a @AlexFP por recordarme quién soy y lo que valgo, nuestras conversaciones en el Lucía me han dado la idea de hablar, de exponerme y contar la verdad. Espero que salgan sus frutos de ella.

    

  


  Cuando Lucía acabó de leer aquel texto tan sincero, tuvo que secarse una lágrima que había empezado a rodar sin ella darse cuenta por su mejilla. Quien sí se dio cuenta fue su madre, quien le preguntó rápidamente qué le sucedía, y como le había prometido transparencia, le enseñó la foto de Celia y lo que ella decía en Instagram, así sería la primera en contárselo.


  Lucía se repitió varias veces ese nombre que aparecía al final del texto, Alex, y levantó los ojos hacia la barra, para buscar a su camarero simpático. Lo encontró leyendo algo en su móvil y supuso que sería lo mismo que acababa de leer ella. Esperó a que acabara y cuando Alex levantó los ojos emocionados, tanto como los de ella, imaginaba, y se encontró con los suyos, Lucía alzó el pulgar de una mano y le dio las gracias en un susurro, porque sabía que él había sido el que le había dado a Celia la fuerza que necesitaba para hacer lo correcto. Ella había estado tan enfadada, tan obnubilada por la rabia que no había sido capaz de encontrar la manera, pero Alex sí. Alex… y Celia, ¿quién lo iba a decir?
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  —«Que no sea lo mejor lo que he hecho, no tienes que decírmelo y tampoco darme consejos. Pues yo no sé con qué ojos, si la vista conservara, hubiera podido mirar a mi padre en llegando al infierno, y tampoco a mi infortunada madre, cuando mis crímenes con ellos dos son mayores que los que expían con la estrangulación».


  Lucía acabó de leer uno de los fragmentos que el profesor Federico le había indicado con la sensación de que Sófocles lo había escrito para ella. Llevaba varios días leyéndolo en casa, esa y otras páginas del Edipo rey, el texto que habían empezado a trabajar. Nunca imaginó que el teatro fuera a motivarla tanto, pero lo cierto era que disfrutaba analizando esos textos clásicos que parecían entender tan bien los tiempos actuales, y es que suponía que el sentimiento que llevaba varios días persiguiéndola era algo universal y atemporal.
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  —Muy bien, Lucía. Entonación buena, y muy sentido. Ahora, dime, ¿qué te sugiere el texto? ¿Qué te transmite?


  Lucía tragó saliva antes de contestar. Todavía estaba en lo alto del escenario, delante de todas esas cabezas dirigidas a ella, curiosas, expectantes. Sabía lo que le sugería el texto, solo tenía que soltarlo…
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  —dijo en una voz casi inaudible.


  —¿Cómo? ¿Puedes repetirlo, por favor? No te he oído bien… —le pidió Federico en tono amable.


  
    
  


  —Estupendo. Esa es una de las emociones de las que habla Edipo en su intervención, la culpa. Acaba de enterarse de que mató a su padre y se casó con su madre, tal como le predijo el Oráculo de Apolo en Delfos, y por eso acaba castigándose a sí mismo, que es su manera de sentirse algo mejor. Sin embargo, cuando avancemos en el texto veremos si consigue deshacerse de ese sentimiento, porque no se puede vivir eternamente ensombrecido por algo tan negativo como la culpa. ¿Verdad, que no?


  Federico se lo preguntó a ella como si fuera una experta en la materia, y quizá un poco sí que lo era. Porque Lucía también había decidido que había que salir de la oscuridad y seguir adelante, porque, como le había explicado su madre, todos cometemos errores, la cuestión es aprender de ellos.


  Y con esa mentalidad salió de la sala de actos seguida de Susana, dispuestas a irse al patio para sentarse a los pies de su amado olivo y disfrutar del desayuno, que volvía a saberles bien después de todo, como todo lo demás, que se iba arreglando poco a poco. A raíz de la confesión de Celia, Marta había vuelto a responder a los mensajes de WhatsApp al menos. Según parecía, su editora había leído el mensaje de Celia después de que ella la etiquetara también y volvía a darle a Marta una oportunidad para participar en el libro de relatos sobre la juventud. Marta ahora estaba metida al cien por cien en la escritura de su cuento y las había avisado de que, en cuanto lo tuviera acabado, se lo enviaría para que las chicas lo leyeran y le dieran su visto bueno antes de pasárselo a su editora. Ella sí les consultaba todo.


  
    
  


  —les pidió Raquel de pronto sacando un papel doblado en cuatro partes del bolsillo de la chaqueta.


  —¿Qué es? —quiso saber Lucía.


  —Una carta. Para Charlie.


  Las chicas se quedaron mirándola sorprendidas.


  —Me inspiraste tú, Celia —le confesó Raquel mirándola y aquella se puso roja de pronto.


  —¿Yo? —preguntó incrédula.


  —Sí, contando la verdad. Charlie dice que no me conoce, así que le he escrito una carta contándole más o menos todo. Lo importante, porque yo sigo pensando que una persona no tiene por qué saber absolutamente todo lo que hace el otro, pero le cuento bastantes cosas, a ver qué os parece…


  Las chicas se concentraron en leer aquel acto de valentía por parte de Raquel mientras ella las observaba expectante. Nunca había hecho algo parecido por nadie… abrirse así. Hablaba de lo sucedido con Cris en Los Ángeles, pero también le dejaba claro que jamás haría nada con nadie porque ella no era así, y él debería saberlo, igual que lo del vídeo había sido un error y consideraba que había exagerado tildándola de extraña. No era una carta de disculpa: era todo lo que ella había querido decirle siempre y no había podido o querido por motivos equivocados. Estaba muy bien redactada y se despedía de él con un «Te quiero», que puso la piel de gallina a Lucía. Al terminar de leerla, le dieron un abrazo, que ella recibió encantada.


  —¿Cuándo se la vas a dar? —le preguntó Frida.


  —Esta tarde he quedado con él.


  —Va a ir bien, ya lo verás —le aseguró Susana.


  Tras la última hora de clase, Flora las llamó a su despacho. A todas. Como eran cinco y no cabían en sillas, permanecieron de pie para escuchar lo que tenía que decirles. Le habían entregado el trabajo el día anterior y seguramente estaría relacionado con él. No se equivocaban…


  [image: eplilustra52]


  —¿Estáis todas bien? —les preguntó antes que nada apoyando el trasero en la mesa, para quedar dentro del semicírculo que habían dibujado sin querer. Se notaba que no quería estar fuera.


  Las chicas asintieron, solo una voz sonó más que las demás.


  —Sí. —Era Celia.


  —Vale. Solo quería que supierais que me he leído vuestro trabajo.


  Cuando Flora confirmó las sospechas, las chicas se pusieron un poco tensas.


  —Es un buen trabajo, chicas. Habéis vivido en vuestra piel lo que puede pasar si nos olvidamos de la ética en las redes sociales. E imagino que ha sido una experiencia bastante reveladora, ¿me equivoco?


  —Sí, se puede llamar así —asintió Frida enarcando las cejas.


  —Dicho esto, tengo que hacer de adulta y profesora, y pediros que siempre nos contéis las cosas que os pasan, buenas y malas. Contádmelas a mí. Lo sucedido también es en parte culpa mía, porque cuando Lucía me habló de Elipse debí obligarla a elegir otro camino, pero no supe ver la dimensión de lo que esa gente hace…


  —Hacía. Ahora ya no hace nada —la corrigió Celia.


  —¿Ya no?


  —No. Han desaparecido de las redes y parece que el colectivo como tal ya no existe.


  Flora sonrió satisfecha.


  —Me alegra oír eso.


  
    
  


  —se corrigió Frida rápidamente y las demás se rieron.


  —¿Por el alegato que escribió en Instagram? —preguntó Flora curiosa.


  Cuando las chicas se miraron entre ellas sorprendidas porque la profesora también estuviera al tanto de eso, la tutora respondió:


  —Desde que supe que Celia es fotógrafa comencé a seguirla en Instagram. Tengo que decirte que eres realmente buena, por cierto.


  Celia sonrió, pero no se escondió detrás de su melena.


  
    
  


  —volvió a preguntar Flora, interesada.


  —Sí. Parece que todos los artistas que leyeron mis palabras dejaron de apoyarles y acabaron por quedarse bastante solos.


  —¡Bravo, Celia! —exclamó Flora dando unas palmadas en apoyo de la felicitación.


  Celia se encogió de hombros.


  —Bueno, solo conté la verdad. Que era lo que tenía que haber hecho desde el principio. Siento no haberlo hecho antes, profesora Flora.


  —No te preocupes. Basta con que todos hayamos aprendido del error.


  —Y como dice el padre de Lucía: «La verdad nos hace libres…» —añadió Frida para quitar un poco de seriedad y Lucía se rio porque tenía razón, esa frase era muy de su padre. Y hablando de él. Lucía miró el reloj, ya eran casi las cinco y media: se sobresaltó.


  —Ejem, Flora… ¿Puedo irme ya? Mi padre me está esperando fuera…


  —Sí, sí, por supuesto, Lucía. Ya he terminado. Os devolveré el trabajo con la nota y algunos apuntes, pero solo quería daros la enhorabuena. Gracias por esforzaros, chicas.


  Lucía no se podía creer que su profesora no hiciera ninguna referencia extra a los errores que habían cometido, que incluso no les hubiera impuesto ningún castigo… Le agradeció que se quedara con la parte buena que había salido de todo aquello: la enseñanza que todas se llevaban a casa.


  Las chicas se fueron despidiendo de la tutora y Lucía se adelantó a las demás para marcharse de allí. Corrió por el pasillo con la mochila a cuestas y salió a la verja del colegio todo lo rápido que pudo. Al otro lado de la calle, aparcado con los cuatro intermitentes, se encontró el coche de su padre. Él estaba dentro, cantando emocionado alguna canción que ella no podía oír porque tenía la ventanilla subida. Lucía se acercó y golpeó en el cristal, riéndose. Su padre pegó un brinco en su asiento al tiempo que miraba a la ventana. Cuando descubrió que se trataba de ella y que Lucía se estaba tronchando de la risa, se rio también y le señaló el asiento del copiloto para que subiera ya.


  Al abrir la puerta del copiloto «Welcome to the Hotel California» resonó con fuerza a través de los altavoces, hasta colarse en los oídos de los que pasaban por allí. David giró la rueda del volumen y lo quitó en un santiamén.


  —¿Recordando viejos tiempos? —comentó Lucía después de darle un beso en la mejilla, tomar asiento y cerrar la puerta.


  —Es lo que tiene escuchar Rock FM, todo son viejos clásicos.


  —Y tan viejos… —bromeó Lucía.


  —Oye, que tampoco soy tan carca.


  Los dos se rieron mientras David ponía el coche en marcha y se alejaban del colegio.


  —¿Seguro que no quieres ir a hip-hop hoy? —le preguntó su padre.


  —No, tranquilo. Me apetece más nuestro plan —respondió Lucía y su padre sonrió contento, no podía disimularlo.


  Había conseguido salir pronto del trabajo, dejar a Aitana con los abuelos y a Lorena y Álvaro en casa tranquilos, para que Lucía y él pudieran pasar tiempo juntos. Desde que le había contado la intención de su madre de alejarse del restaurante y volver a estar más con ella, le había entrado el canguelo de que quisiera llevársela otra vez a vivir con ella, aunque Lucía le había quitado esa idea de la cabeza. Y le había propuesto hacer algo juntos ese día para celebrar que todo había vuelto a la normalidad.


  —¿Ya has pensado la peli que quieres ver?


  —Sí.


  —Por favor, que no sea muy ñoña…


  —No lo es. Te gustará, te lo prometo.


  David la miró de reojo y ella se rio.


  —Te estás quedando conmigo, ¿verdad?


  —Verdad, verdad…


  Y volvieron a reírse. Lucía se sentía feliz por cómo habían acabado resolviéndose las cosas. Era evidente que de todo se sacaba algo bueno, y aquella tarde de cine junto a su padre era una de las muchas cosas a las que la última aventura vivida junto a sus amigas, El Club de las Zapatillas Rojas, las había llevado. Habían trabajado unidas y se habían equivocado, pero también se habían dado cuenta de lo malo y recapacitado, y ahora podían seguir viviendo lejos de las sombras de la culpa, como le había dicho esa misma mañana Federico. Al final había sido súper Celia la que había conseguido acabar con los villanos de la historia. Gracias a ella, Elipse no volvería a hacer daño a nadie. ¡Un hurra por Celia!


  
    RELATO DE MARTA SOBRE EL CLUB DE LAS ZAPATILLAS ROJAS (PRIMERA PARTE)


    PARA EL LIBRO DE RELATOS

  


  Todas estaban preparadas para lo que estaba a punto de empezar: el ritual, esa liturgia casi sagrada. Cuando las chicas estuvieron preparadas, se dieron la mano y cerraron los ojos.


  —Prometemos ser fieles a este club, y cuidar de él, como a nosotras mismas. Luchar siempre por el bien común y no dejar que nada ni nadie lo rompa.


  Lo pronunciaron todas a la vez, a sabiendas de que lo iban a cumplir siempre, tal como llevaban haciéndolo desde los últimos tres años, desde que habían creado ese club tan especial. Al principio solo formaban parte de él las cuatro de siempre, pero a medida que iban viviendo cosas y se abrían a nuevas experiencias, aparecían personas, únicas, magníficas en su diversidad, que se unían a ellas, ampliando así el club, enriqueciéndolo. Ahora había llegado el momento de pasar por eso otra vez. Celia se lo merecía. De hecho, llevaba mereciéndoselo desde hacía muchos meses, desde que la oyeron llorar por primera vez en aquel lavabo del colegio, y ya no podían esperar más. Era una joya demasiado valiosa para no formar parte de aquel precioso collar.


  —Ya podéis abrir los ojos —dijo Frida con una amplia sonrisa.


  Celia la miró sobrecogida: era la primera vez que formaba parte de un todo y se la veía emocionada, también un poco perdida, pero no importaba, ellas la guiarían.


  —¿Nos sentamos? —propuso Lucía y las chicas obedecieron tomando asiento sobre los cojines, el rincón favorito de aquella encantadora buhardilla.


  [image: eplilustra53]


  —gritó Bea alejándose un poco del círculo que habían creado para coger algo escondido en el armario del fondo. Un paquete con un envoltorio rojo.


  Cuando regresó lo colocó delante de Celia, bajo la mirada expectante de todas.


  —¿Es para mí? —preguntó ella incrédula.


  —Claro, ya puedes abrirlo —le indicó Susana, que la animó moviendo el brazo en el aire.


  Celia se mordió el labio y, con manos temblorosas, comenzó a deshacer el envoltorio con cuidado de no romper el papel.


  —Rómpelo, por favor. Es lo más divertido de abrir un regalo —le pidió Frida.


  —¿No es el regalo en sí? —planteó Raquel, chinchándola, para variar.


  —También, pero romper el papel es como… la única vez que puedes romper algo sin que te caiga ninguna bronca —se defendió Frida negando con la cabeza.


  
    
  


  Raquel pensó un momento antes de hablar:


  —¿Te suena el trastorno explosivo intermitente?


  —¿Qué es eso? —le preguntó Frida con ojos recelosos.


  —Es un trastorno que provoca episodios aislados de agresividad que impulsan a la destrucción de objetos, entre otras cosas…


  —Raquelpedia, seguro que existe un trastorno para esta manera tuya de ser tan cuadrada…


  —Un poco obsesiva-compulsiva, quizá…


  —¡Estupendo! Mejor dos trastornadas en el club, que una.


  Las chicas se rieron y Celia siguió destapando su regalo. Cuando acabó de romper el papel y abrió la caja de cartón, las miró con los ojos llenos de amor. Sí, era amor, amor puro hacia sus amigas, hacia su club.


  Celia se puso inmediatamente las zapatillas rojas que acababan de regalarle y se las ató con delicadeza, como si fueran un tesoro (y un poco sí que lo eran, para todas ellas).


  —¿Te está bien el número? —le preguntó Lucía, para asegurarse de que no se habían equivocado, de que fueran cómodas, para que pudiera ponérselas muy a menudo.


  —Me están perfectas. Gracias, chicas. ¡Me encantan!


  Celia movía los pies en el aire admirando sus zapatillas rojas, feliz, y las chicas al verlo comenzaron a aplaudir. Tenían tanto que celebrar… Ahora era una más en aquel club.


  Al final todo había acabado bien para ellas, pero habían sido unas semanas terribles, tanto que Marta por poco se queda sin la posibilidad de hacer realidad su sueño, Raquel sin su novio, Lucía sin la confianza de su padre, Celia sin su arte… Mucha catástrofe junta. No obstante, era una lección de vida ya aprendida que los jóvenes se equivocan, que no son perfectos, pero que en la imperfección está el nacimiento del saber y las ganas de llenar los vacíos que solo la experiencia puede colmar. Y ahora, al echar la vista atrás, Marta podía recordar lo sucedido como lo que era: un aprendizaje. Desde el momento en que las chicas le escribieron con la idea de crear su cuenta de TikTok… Nunca olvidaría aquel día…


  


  [image: Foto de Ana Punset]


  
    Escritora y periodista española, Ana Punset estudió Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, completando su formación con un máster en Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona y varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid.


    Más tarde, Punset comenzó a trabajar para varios diarios y revistas, como El Diari de Tarragona, y ha trabajado como redactora profesional en la coedición de varios libros. Sin embargo, Punset es más conocida para el gran público por sus libros dedicados a la literatura infantil y juvenil, sobre todo por las novelas de la serie de El club de las zapatillas rojas.
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